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L:\ MO:-ijA ALFEREZ CAT,\LE\A DE ERAUSO 
,i Cuál safa su z•erdadero sexo! 

La viáa y ayenturas de la :\Ion,ia Alferez no es asunto nttevo ni rnttcho 
menos ignorado; pero de viejo, y conocido en pasado~ tiempos, hay actual­
mente 111ttcho~ que lo ignoran. Para éstos, y con algunas consideraciones 
psf,¡Niro -médims, escribo este artículo. 

II 

Documentos informativos, referentes a ese asunto, son los signíentes: 
l. E1Í d afio 1653 se ptthlicaron en la ciudad de México, por la \'inda de 

Bernardo Calderón e Hipólito de Rihera, tres Rdaáo;u•s, con estos títulos: 
Ndacioll jJrod(!!, iosa de las ,(!randes hazañas J' valerosos llechos, que una 

1111/.,!.!,l'r lláo en r¡uarmta a !íos que sfn,ió a su /l1agestad en el Reyno de (}zile, J' 
otros dd PfTlÍy il!uec'a Fspaña e'11 a·i)i/o de soldado. Y los honrosos ~litios mili­
lares r¡ue tubo, sin quefur•ssr> r·onorida f!M' mugcr, l!asta que le fue fuerza des­
rubrirsc. Con licencia. En México, por la Viuda de Bernardo Calderón, en 
la Calle de San Agustín. Año de 1653 . 

.',{:f4uuda Parte d(' la Rdacion de la ll-fo1~ja Atferez, J' dizmse en ella cosas 
admirables y_(idedz:!ruas de los valerosos hahos desta muger; de lo bieu que em­

d tiempo t'7l sen,irio de nuestro Rey y ,":,(ñor. Impresso con licencias, en 
.:Vféxico. Por Hipólito de Rivera. 

(/}, TIAfA y Tercera Re!aciott, ''ll 1ue u l!a::::e verdadera del resto de la Vida 
de la Jfo11ja A iferez, sus memorables z,irtudes, i fxemj;lar nwfrfe en estos J<¿~v­
;ws de la Nue¡Ja E>j;aña. Ympressa: con Licencia en .Yléxico. gn la Ymprenta 
de Hipolíto de Rivera. Mercader de líbros. En el Empedradillo. Año de 165:). 

A na les, .¡,<,t ép, T, I L-~11. 
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Estas tres Rdario11cs se cont!enen en seis hojas ele a folio, sin nomlm: de 
autor. 

Se reimprimieron ellas en el Tomo 3'-' ele, la lluslrarióll ,1/(·.dmlla, pág,;. 
623-631, en México, por Ignacio Cumplido, año de PIS¿. Fol. Despnés las 
reprodujo el /)iaionario de 1-lisloriay (;co.rrra/ía (Diccionario de Auclrade) 
en el Tomo V, págs. 4'!9-505. México, 1854. Fol. 

2. Historia <le la Monja Alferez, IW Catalina de Era uso, escrita por ella 
misma, e ilustrada con notas y documentos, por D. J . .:VI. D. F. Parfs, 1 S29. 

4'-' Con un buen grabado en acero, retrato ele la Monja. 
A más de las nolasy documentos, contiene este \·o! muen, al final, ra fifonia 

A {ferez, Comedia .famosa de/). Juan Pércz de fifonta!vali. J\n \'erso. 
Recuerdo haber tenido esta misma obra traducida al francés e impre:-.a 

en París. 
Hay ele ella otra edición castellana, con la introducción mutilada, y sin 

la comedia, impresa en Barcelona ei año 1838. 
3. En el citado tomo 3'-' de la "Ilustración Mexica\la" se encuentra, en 

las págs. 2 21-230, un artícttlo firmado S. C. con el título de /,a /1/o!lia .·1 (Júr:.:·. 
4. Referencias a este célebre personaje las hay en las Jhscrlariones ele 

Alamán, Tomo 3'' Ap. pág. 32, y en la Historia de Orisaba, pág. 308, por 
Marcos Arróniz ( Orizaba, 1867), todas ellas derivadas ele la autobiog-rafía 
y notas de su primer editor. Lo que en obras antiguas acerca de lo mismo, 
brevemente relataron los escritores de la época, está aprovechado y citado 
en las mencionadas notas. 

III 

Para fundar en lo posible mis refieccioncs y apreciaciones psico-méclicas, 
expondré brevemente la azarosa vida dé la llamada Monja Alferez, dividién­
dola en períodos sucesivos. 

De su narimieulo Itas ta su embarque jJ(lra América. 

Nació en la Villa de San Sebastián de Guipúzcoa el año de 159 2, pues 
así lo testifica su partida de bautismo, que a la letra dice: 

'' Bautizóse Catalina de Eranso en diez de febrero ele dicho año ( 1592), 
'' hija legítima ele Miguel de Era uso, y de María Perez de Galarraga. Paclri­
" nos Pedro ele Galarraga, y Maria VeJez de Aranalde. Ministro el Vicario 
'' Alvisua. '' 

Fue la tercera entre sus hermanos que llegaron a seis. aunque en sn Rda­
ri6n figura otro, Miguel de Erauso, ''que no le conoció ni había visto en su 
casa por haber partido para América cuando ella tenía 2 años. '' 

De edad ele 5 años la pusieron sus padres en el convento de S. Sebastián 
el antiguo, de monjas dominicas, al cuidado de su tía materna, Sor Urznla 
de Unza y Samsti, que era la priora. 



1·:1 Alférez no,-l:t Catalin:t de ller:ti-1-0.-:\. d(• S. Srhas. Anno J(-;.~:. 

,,H inÚs su e 32 A 11110. 
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.\Jlí ~e crió y \"Ívió, sin ~alir para nada de dicho monasterio, hasta la edad 
de 1 S >liios, y entonces ,;e trató de que ingresara a la cotm1nidad. para lo cual 
:.;e le llio elluíhito ele noYicia. Va casi terminaba su noviciado cuando tuvo un 
fu,•rtt' disgusto con Sor Cntilliua de Aliri, monja profesa, \'inda, llegando las 
cosa~ hasta naltratarse 110 solamente de palabra, sino tmnbién de obra ... 
· · ~, como la monja era rohusta y yo umchacha, me maltt·ató de manos, y yo 
lo sentí.'' Importante sería saber cnál fne el motivo de aqnella reyerta, o sí 
,;(¡Jo la pro,·ocó el mal can'icter ele entreambas. . 

Catalina quedó sumamente disgustada de aqllel acontecimiento, en el 
cual lleYÓ la peor parte, y quiso no permanecer más allí, donde había sido 
derrotada. 

La noche del 18 ele Marzo del año 1600 (cronología de la Relaci6n~ 
acudió la comunidad al acostumbrado rezo de maitines, y con ella las novi· 
cías. Cuando Catalina entró al coro encontró en él arrodillada a :;u tía la 
Superiora, la cual le llamó v entregándole la llave de sn celda le ordenó le 
lleva~e ;;u BreYíario. Al abrir la celda y bttscar el libro, lo primero qne a su 
\'Ísta se presentó fueron las llaves del co~JveJ1to, colgadas en un clavo. 

Esta circnnstaucia le sugirió la idea de abandonar el monasterio, apro· 
vechando aquella inesperada oportuni<lad. Dejó la celda si11 cerrar con lla­
ve y' lle\'Ó al coro el Breviario y llaves, qne entregó a su tía. Iniciado el 
rezo y toda la comnnidad oc:npada en stt asistencia al coro, Catalina apro· 
vechó un momento propicio, y acercándose a sn tía le pidió licencia de reti·. 
rarse pues se encontraba enferma. Para cerciorarse de la verdad, por toda 
investigación pasó su mano la Priora por la cabez.a de la no,·icia y le dijo: 
''anda acuéstate.'' 

Al salir del coro fue su primera providencia tomar nna luz e irse direc­
tamente a la celda de su tía, que había dejado Catalina sin cerrojo, y de allí 
tomó algún dinero, agujas, hilo y tijeras, más las llaves del convento. Con 
ellas fue abriendo todas las puertas del mismo y emparejándolas, hasta· lle­
gar a la de la calle. En ésta abamlonó el esca¡mlario del hábito y marchó 
al acaso, yendo a parar a un castañar que estaba situado a espaldas de su 
convento. Allí permaneció 3 dfas, ocupada en arreglarse un vestido apro· 
piado, haciendo de Ltna basquiña azul que portaba, unos calzones; de nn 
faldellín verde ele perpetuan, una ropilla y polainas; y como no pudiese uti­
lizar en algo el hábito. lo abandonó. Procedió después a cortarse el cabello, 
que dejó también tirado por el suelo. 

Con este traje de Yarón emprendió desde luego y al acaso su camino, 
evitando aproximarse a lugares muy poblados, hasta qne al cabo de 4 dias 
de continuo caminar a pie, y· comiendo solamente las y frutos que en· 
contraba a su paso, arribó a la ciudad de Victoria que distaba de San Se­
bastián, como 20 

Permaneció allí algunos días sin saber a qne atenerse, hasta que encon­
tró casualmente al catedrático y Dr. D. Francisco de Cerralta, quien sin di­
ficultad la tomó a stt servicio, vistiéndola convenientemente. Este caballero 
estaba casado con una prima hermana de la madre de Catalina, mas ella pro-
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curó no se le conociese. Pennaneciú al sen·JcJo dd mi;-,¡¡¡o ca;-,Í .l' 1/lr·.,·¡·s. ~­

como viese el ~usodicho que su criado leí:1 hit:11 el latín, k tom{J mú~ aflci(ln 

y le propuso dedicarle al estllllio; Catalina se tH:gú. y él in~t{J m<Í" y uHÍ.s. 

sin lograrlo. Viendo qne los n~egos no surtían cfl:cto. recurrió a medio" 
violentos, llegamlo hasta poner la~ 11\at!Os ~ohn: la misuw. Esto le de;-,ag-ra· 

dó demasiado a Catalina y entonce~ resoll·ió dejar al Dr. Cerralta. lo que 
ejecutó robándote un poco de dinero, mediante el cual y por el precio de 12 

reales, contrató con uu arriero que salía para Yalladolid. la llent:-,c allá, Íll· 

\'irtiendo 7· dtas en e:;ta caminata. 
Llegó a Valladolid, lugar doudc a la :;azón se encontraba la corte ~· allí 

f{tciltneute halló empleo, pues quedó en calidad de puje <le D. Juan de Idia· 

<¡lle"-, secretario del Rey, totnandr> ella el nombre de l·í·anC'isco IJ~J·o!a. Bien 
vestido, seg(m lo requerían :m empleo y la calidad del amo a quien ser\'Ía. 
permaneció ejerciendo st1s oficios Catalina, unos 7 Jlltscs. Al h~necer éstos 
y estando nna noche a la pnerta de la casa. en compaiiía de otro paje. llegó 
a ella su padre, el capitán D. ::'1-:lig-uel de Eranso, quien preguntú por D. Juan 

de ldiaqnex, indicando neccsitaba lwhlar con él urgentemente. Re~pondió 

el otro paje diciendo :-:.í se encontraba su amo en la casa y subió a dar e·! re· 
cado de Hranso. Entretanto quedó Catalina freute por frente i\ su padre. 
con quien no crnzó palabra alguna y en la mayor indiferencia. por lo que no 
la reconoció. De regTeso el otro paje im·itó a Eranso a que snhiese y trn;-, (·1 
siguió Catalina el mismo camino. Conferenciaron ambos sujetos \' entonces 
supo Idiaq nez la fuga de la no\·icia de sn com·ento, cosa qtte él sintió mucho, 
pnes tenía gran cariiio a ésta y mucho interés en el convento del cnal era pa· 
trono por ser fundación de sus antepasados. Catalina oyó la con,·ersaci(m sin 
COI/JllOZ'trsc por la pena de ambos interlocutores, y entonc6 resolvió. quizá 
por ;;er tarde que temprano <iescnhierta. dejar aquella casa y para ello fuese 
luego a su aposento, recogió su ropa y con sólo 8 doblones que traía consigo, 
se fne a un mesón de la ciudad, en donde durmió aquella uoelte y ,.,e arre­
gló con nn arriero que a la maíiana siguiente debiera salir rumbo a Bilbao .• 
Así se ejecutó "sin saberme yo qne hacer ni a donde ir. sino dejarme llentr 
del \·iento como una plttma": tales son sus palabra~. 

Llegó a Bilbao al calJo de 7 elfas tle camino, en donde no encontró al­
bergue ni comodidad "ni sabía que hacerme''. No sé por qué circunstancia 
unos muchachos se fijaron en ella y diero11 en seguirla, y, para ahuy'eutar­
los les tiró unas pedradas y la~timó a tmo de é:;tos. A consecuencia de ello 
la encarcelaron. durando en prisión 1 mes, y como sanara de su herida el 
muchacho, se la concedió su libertad, quedándole entonces mtty poco dinero. 

Dejó a Bilbao desde lue~o y se marchó a EsteJJa de Navarra, caminan· 
do 3 dfas. En ese lugar se acomodó como paje de Dn. Carlos ele Arellano. 
caballero del húhito de Santiag-o y a su sen·icio dnró 2 ''bien tratado 
y \'Cstído". Pasado ese tiempo y sin más causa que sn gusto, llejó esa co­
modidad y se fue a S. Sebastián, sn patria, a donde llegó al cabo de ó días 
ele marcha. ''Allí me estuve. dice, sin ser de nadie conocido, bien yestido y 

''gal<Ín; y nn día oí misa tJl mi convento la cnal oyó también mi madre, y \·i-
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·'de qne me miraba y no me conoció. v acahada b misa una~ monjas me 
''llamaron al coro, y yo no dándome por entendido, les llice mnchas corte­
, \ías y 111e fuí' '. l'a,;aba é:-;to ya bien corrido el aiio 1603, y su permanen­
cia en San Sehastiún fue de 6 dfas. De este lngar se marchó al puerto del 
l'asage, en donde se encontró con el capitán ·Miguel de Berroiz qne iba a 
partir con nua nm·e suya para Sedlla. Ajustó su pasaje en 40 reales, se em­
lnrcó y partió. habiendo sido su estancia en Pasage, de 4 dtas. 

Al cabo de JO días de navegación arribó a San Lúca.r, en do11de desem­
barcó y permaneció 2 días, y al finalizar ellos partió para Sevilla en donde es­
tm·o otros 2 días regresando luego a San Lúcar. 

En este pnerto se encontró al capitán l\Iignel de Ik1mzHrreta, su paisa­
no. el cual serda en un patache de galeones al mando del g-eneral D. Luis 
Fernández de Córdoba, y de la armada toda, D. Luis .Fajardo, q11ien partía 
para Punta de Araya. 

Sentó plaza tle grmnete en nn g-aleón del capitán Esteban de Ttg-uiño, 
tío suyo materno, s~ embarcó y partió de San Lúcar el 24 de Marzo, Lúnes 
Santo, del año 1603 y al cabo de 4 días de su segunda permanencia en San 
.Lúcar. 

i3 años y 22 días bastaron para transformar a la 110<.dcia en l.rrumete/ 

Sus tWtnluras a partir de su cmban¡ut' t'll San IAícar ( 1603) llasta 
su 1/c;r,;-ada a Lima, en el Perú. 

Confiesa la monja qne en aquel sn nnevo oficio pa::-;Ó alg-unos trabajos, 
pero que al sltber su tío Egniiio el lngar de su nacimiento y nombres de sns 
supuestos padres, tuyo con él al¡.;(l!l amparo. Al arribar a Punta de Araya 
encontntron una arllladilla enemiga fortificada en tierra. a la cual la armada 
e~pañola desalojó, después de nn sangriento y reñido combate. Allí recibió 
Catalina su bautismo de fuego y sang-re. 

Signió la armada su derrotero y llegó a Cartajena de Indias, en donde 
ancló 8 días. 

En este lugar borró la monja su matrícnla de grumete y qt1edó al servi, 
cio de Eg-niño quien siguió para :K ombre de Dios, en donde permanecieron 
9 tiempo en el cual mnrió mucha gente, quizá de alguna enfermedad 
endémica (fiebre amarilla?) lo cual apresuró mucho el regreso del cm:rpo 
expedicionario. Embarcados los caudales y presto todo para regresar a Es-

, 'yo le hice, dice, tm tiro cuantioso a mi tío cogiéudo!e 500 pesos: a las 
''diez de la noche, cuando él estaba durmiendo, salí y dije a los guardas que 
' enviaba el capitán a un negocio a tierra: dejáronme llanamente pasar 
''como me conocían: salté en tierra. y nunca me yieron más.'' 

Al cabo de una hora dispararon piezas de leva y se hicieron los tmYÍos 
a la \-ela. 

Libre de próximo peligro con la partida de sus compañeros, se acomodó 



Catalina con el capitán Juan dt Ibarra, factor ele las casa" reales de l';tn;lln<Í, 

En Panamú le sirvió 3 meses Y como en e.~e lugar había poca conJo<li(lacL y 

el sueldo era corto, presto dió fin u los 500 pesos robados y entonce,; decidió 
cambiar de re,idencia. Con este propósito buscó a quien strvir y lo ellCOJJtrÓ 
en la persona de Juan de Urqnizu, mercader de Trujillo. 

Con él. partió de Panamú para el puerto de Paita, mas al llegar al de 
Manta tuvieron un mal tiempo y naufragó la embarcación, ''y sólo los que 
supieron nadar romo yo, sn amo y otros salieron a tierra, pereciendo los de­
más." En Manta alquiló su amo un navío; así lle,g-aron finalmente a l'aita. en 
donde aqnél encontró sn hacienda cargada en nna nao de Alonso Cerrato. 
Ordenó Urquizu a Catalina que desembarcase la mercancía, y toda por sns 
números la fuese remitiendo a Salia; después de darle estas órdene,.; se mar­
chó. Cumplió la monja cuidadosamente el encargo y así que terminó se di 
rigió a Saña. Muy complacido quedó de :m eficacia su patrono. por lo cual 
le hizo un buen recibimiento y le regaló vestidos: a más le puso nna tienda 
qne importó más de 130,000 pesos, dáudole por escrito, precios e in~trnccio­
nes, con más dos esclavos qne le sirviesen y ttna negra cocinera, señalando 
$3.00 para el gasto diario. Arreglado así todo, se marchó el amo con el 
resto ele su hacienda, para la ciudad de Trnjillo. Otra ele las instruccio­
nes que le clejó escritas fne el nombre de las personas a quienes podía abrir 
cnenta, recomendándole, de especial manera que atendiese a todos los pedi­
dos de Doña Beatriz de Cárdenas, sin poner tasa ni restricciones. 

Cumplió fielmente Catalina su cometido llevando minuciosamente cuen­
ta y rm:ón, a diario, de las ventas y de los fiados. 

Como Doña Beatriz pidiese demasiadas cosas y con repetida frecuencia. 
llegó a temer Catalina haberse excedido, y se lo avisó a Urquizn, quien le 
coutestó que podía darle toda la tienda. si ella la pidiese. Resguardada con 
esa carta quedó tranquila. 

En esta octtpación pasaba serenamente sns días cuando en uno de fiesta 
concurrió al teatro, y ya instalada en sn asiento, llegó un llamado Reyes y le 
colocó otro delante, molestándola mucho COl! ello. Pidió se apartase un poco 
y Reyes le respondió con desabrímiento, contestando ella en los mismos tér­
minos. listo dió motivo para que Reyes le dijese a Catalina que se fuese de 
ahto que le cortaría la cara. Indignada se salió del teatro pues no llentba 
consigo por toda arma mas que tma daga y con ella pensaba vengar su agra­
vio. Esto no se efectuó luego por impedirlo amigos de entreamhos. 

Al día siguiente por la mañana estando Catalina en la tienda pasó Reyes 
por la ¡merta y repitió sus paseos. Lo advirtió aquélla y cerrando la tienda 
tomó nn cnchillo q11e llevó a un barbero para que lo afilase y picase el filo 
como sierra; '' púseme mi espada, que jité !a Primera que ceñi'' y se fue en 
pos d~ Reyes. Este, acompañado de nn amigo se encontraba frente a la igle­
sia paseando; se le acercó Catalina por las espaldas y le dijo: iah Sr. Reyes! 
volvióse éste y le respondió: ¿Qné qníere? Catalina entonces le contestó: 
''esta es la cara que se corta'', y con sn cuchillo-sierra le hizo una lm:rrahe­
rida en la cara. Atendió el lesionado a su dolencia y su amigo sacando sn 
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e;.pada se \·olYió contra el agresor que a su \'ez tet!Ía lista ln ~nya, entahlán· 
(lo..¡e 1111 n:rdmlero combate entre ambos. Catalina, cou uua habilidad no 
e:;perada de su parte, dió a sn contrario una estocada en el costado izqnierdo 
qne en el acto lo dejó por tierra. Como esto pasó frente ~~ la iglesia tomó en 
ella asilo, lo cual no impidió que el corregidor D. Mendo de Quiñones lasa· 
case arrastrando, la metiese a la cárcel, le pusiese grillos y en el cepo. 

A visado del doloroso acontecimiento] na u U rquízu, Yino al punto desde 
1'ruj illo, y después de \"arias diligencia;; logró hacer a Catalina más soportable 
sú prisión. La causa si¡.;l1ÍÓ su secuela y al final fue restituída a la iglesia des­
pués de 3 meses de pleito que sostuyo el obispo. 

Así las cosas discurrió Urquizu sería conreniente qne par« dar buena 
solución a aquel desagradable asunto, se casase Catalina con Doña Beatriz de 
Cánlena;;, ccn cuya sobrina estaba enlazatlo Reyes. La tal Doiía Beatriz em 
realmente querida de Urquizu y con tal matrimouío qtle apagaría los renco­
n·,; ele la querella, tendría aseguradas a la ve:r., a Catalina para sn servicio y 

a Doña Beatriz para sn gnsto. Tal cou,·enio se pactó con acuerdo de Doña 
Beatriz puesto que después que fne Catalina restítnida al asilo eclesiástico, 
iba de noche a la casa de aquella seüorona, la cual mucho le acariciaba y le 
rogabas~:: queda:;e a dormir en su casa. ''Una noche me encerró y se decla­
' 'ró en <¡u e a pesar del diancho h<tbía de dormir con ella, y me apretó en esto 
"tanto que hube de alargar la mano y salirme," Fue entonces cuando ter­
minantemente declaró a su alllo <¡ne no haría tai casamiento, y todavía porfió 
aquél prometiéndole dinero y representándole la henno:mra y pr\!ndas de la 
susodicha dam~. con más que así terminaría bien el desag·uisado con Reyes y 
obtendría otras muchas conveniencia~. Catalina no cedió y entonces se resol­
\"ió pasara ella a Trujillo con la tienda y demás gajes que allí tenía. Esta­
blecida en 1'rujillo atendió cual en Saña la tienda que le puso Urquizu y así 
pasaba tranquilamente sil vida, cuando un buen día su criado avisó que es­
taban en la puerta de la casa unos hombres que traían broquel es. Alarmada 
por ello mandó llamar a un su amigo Francisco Zemín, qnien vino al punto y 
éste le informó que entre aquel grupo de hombres había reconocido a Reyes 
y al su amigo que recibió la estocada. Se annaron y salieron luego entablá.n­
do;;e incontinenti la pelea en la cllal el amigo de Reyes recibió de Catalina 
otra estocada que le ¡m~o fuera de combate y continuó la riña. 

Hn lo más fuerte de la misma se presentó el corregidor D. Ordoño de 
Agnilar con dos ministros y sujetó a Catalina, dando esto tiempo a su amigo 
Zerain para hnir. El corregillor mismo la condujo rumbo a la cárcel y en 
camino a ella, uno de los ministros le dijo en vascuence que al pasar por la 
iglesia mayor le soltaría la pretina por donde la tenía asida y se acogiese a 
sagrado. Así lo hizo y la autoridad se quedó burlada. 

Hizo otro \'Íaje Urquizu desde Saña a Trujillo para ver de arreglar este 
nuevo lance lo que no pudo obtener, y entonces se resolvió que Catalina 
marchase a Lima. Entregó ella cuenta de sn tienda y provista de cartas de 
recomendación, un par de ,·estidos y 2,600 pesos partió a esa ciudad, des· 
pués de haber radicado 2 meses en Trujíllo. 
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/)esdc su estantÍa 01 /Jma lwsta su partida a l 'aldh·ia y Tuoi/JI{Í/1. 

Una larga caminata de mús de SO leguas hizode'l'rnjillo a Lima, y cnan<lo 
allí t:stuvo, entregó la carta de recomeuc1ación que traÍ8 al rico mercader Diego 
de Solarte, quien le recibió en su C8Sa con agrado y afabilidad. A los pocos 
días la instaló en su tienda, señalándole un sueldo de 600 pesos anuales. 

Vivían con Solarte dos cuñadas suyas, doncellas, con las cnales. pero 
prin..:ipalmente con una, Catalina solÍa jugar y triscar y qnizú algo más con la 
preferida, a la cual hablaría de amoríos. Estando un día en el estrado con ésta 
que peinálldola la tenía acostada en sus faldas, Catalina le andaba en las pier­
nas, y en esta actitud y ocupación les vio ;-;olarte desde una reja, y aun al­
canzó a oír que la doncella le decía se fuese al Potosí, buscase di nen s y se 
casasen. 

Incontinenti de lo relatado, llamó Solarte a Catalina, le pidiú Cllentas y 

la despidió de su casa y servicio. Sin elementos pecuniarios ni apoyo alguno 
le encontró este acolltecimiento, y como a la sazón se estm·iesen lenmtando 
seis compañías de soldados para Chile. sentó plaza tle soldado en una de ellas, 
recibiendo 280 pesos de eng-anche. Solarte sintió mucho nquello, y le dijo Jo 
acontecido no era para tanto, y qne haría diligencias para que los oficiales 
le borrasen y reintegraría el dinero recibido. Catalina no convino en ello. 
diciendo n·a su intcnci6u andar y z·a muudo. 

Alistada como soldado t:n la compañía del capitán Gonzalo Rodrígnez. 
partió de Lima para la Concepción, después de haber vivido 9 meses en aquélla. 

Llegó la expedición al puerto tle Concepción al caho de 20 días, y fue 
recibida bien a causa de que en Chile faltaba gente. 

Desembarcaron con orden ele! gobernador Alonso de Ribera que lle\'Ó su 
secretario. el capitán ;..,[iguel de Erauso. ''Luego que oí sn nombre me ale­
,' gré, y vi que e1'a mi hennauo: porque aunque no le conocía ni había visto, 
''porque partió de S8n Sebastián para estas partes siendo yo ele elos años. 
'' tenía noticia de él, si no ele su residencia.'' 

Hizo Erauso la lista ele la gente, in\·estigando Iwmhre y patria, y lle­
gando a ella al oír sn nombre Alonso Díaz H.amírez ele Guzmán, y patria, 
dejó la pluma y la abrazó, preguntándole si conocía a sus padre~. hermanas 
y a sn hermanita Catalina, la monja, de todo lo cual dio ella razón como 
pndo, sin inmutarse ni descubrirse. Terminada la revista, la !leYÓ sn her­
mano a su casa, y comió allí. Le dijo él entonces que Paicaibi era mal sitio 
para los soldados y que haría porque le cambiaran plaza. Poco tiempo des­
pués de esta conversación subió Eranso a ver al gobernador lle\·anrlo al re­
chita; dio cuenta ele la comisión y pidió el cambio de éste. Ordenó el gober­
nador que entrase Catalina y des¡mes de verla dijo no se podía cambiar. El 
hermano lo sintió y se despidió. Al cabo de un rato llamó el gobernador a 
Eranso y accedió a su petición. 
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lncorpora\ln a 1n com pai1ia <le Enmso quedó COJilo sn soldado, YiYiendo 
'V cn1JJ !en do en su mesH, casi 3 aííos, sin haberla é"te reconocido. 

Fm:' con él :ll.~·unas \·ece~ acnmpañúndole a la casn <le n1m mn.ier q~1e 
J•:ran,.o tení:t: .1· :tknnas otras iba elb sola :v de Sil z·pfuulrul. Lo supo aquél 
v disg,n:-;tlÍIJdose por ello se lo reclamó y prohibió. Catalina no.hiw caso de 
ello y repitió las ,·isitas, en una ele las cuales s\1 hermano· la encontró y arr~;:­

metiú contra ella a cintara;r.os, hiriéndola en una mano. Se defendió ésta y 

al mido de la p<·lea acudió capitán Francisco de Ail1011 e hi:r.o la paz. Te­
merosa de la energía del gobernador tomó asilo Catalina en San Francisco, y 

por m:b que en su fan>r intercediera Enmso solamente alcanzó que se le deste~ 
rrase, por castigo, a1 puerto de Pacaibi. En e~te l,ngar, donde permaneció 
por 3 aííos, se YÍ\'Ía en continua alarnw y peleando casi a diario con los Íl!· 
dios, hasta que para regnlarizar aqnella ~ituación se presentó el gobernador 
,\Ionso de Sarallia con I!Ht~ de 5,000 infantes que con toda incomodidad 
acampó en los llanos tle Valdivia. Los intlios tomaron y destruyeron la ciu­
(\ml de Vah\iyia, por lo cnal lo:; del campamento salieron contra ellos, varias 
,·eces, haciéndoles no poco daflo. En la última de estas veces fueron soco­
rridos los indios por los suyos y los espaíioles tuvieron una derrota, perdiendo 
¡nnchos soldados, capitanes y al alférez, a quien le qnitmon los indios la han· 
dera. ·'Viéndola llentr partimos tras ella yo y dos soldados de a caballo, por 
·'medio de gran multitnd, atropellando y matando y recibiendo daño: en 
'' hre\·e cavó mnerto uno de los tres: proseguimos Jos doi': lleg-amos a la han. 
'· el era, cayó de 1111 bote de lanza mi compañero: yo recibí un mal golpe en 
'' nna pierna, maté al cacique que la llevaba y qnitésela ... '' 

Obtenido este trit111fo apretó con sn caballo atropellando, hiriendo y ma­
t<mdo no pocos indios, mas de aquella hazaña sacó nn golpe grave en lllHl 

tres flechazos y una lanzada en el hombro izquierdo. I4ogró' llegar 
hasta s11s compañeros con In bandera en la mano y caer desfallecida entre 
<:'!los. Acudieron luego en su anxílio, contándose entre éstos su hermano. 
Nueve meses tardó su curación y restablecimiento, al cáho de los cuales se 
em::ontró enteramente sana, volviendo al servicio con el grado ele Alferez en 
la compañía de Alonso Moreno. Sn hermano obtuvo del gobernador aquella 
recom pen"a. 

Cinco años tm·o el grado ele alférez y así concurrió a la célebre batalla 
dePuren en la cnallos indios, capitaneados por Caupolican, se,g·unclo ele e~te 
nombre. dieron bastante que hacer a lüs co11qt1istadores. Catalina dio enton­
ces pruebas de grande arrojo y \'alentía y en uno de tantos encuentros se 
vio frente a frente ¡}e F'rancbco Quispíguancha, indio converso y re11egado·, 
al ct1al d(·rrihó de su caballo, lo Yenció y colgó de un árbol. Esta hazaña que 
merecía ttll premio. disgustó nmcho al gobernador que debía haberla galar­
donado dándole el mando de la compnñia a Catalina, ma:-. no fne así y se la 
dio al c~tpitán Casadevante. Varias heridas de flecha tuvo Catalina en esto:­
encnentros del I'nren y de la" que curó fácilmente. 

Restituí das las compañías a sus presidios le tocó a ella ir con la suya al 
de Nacimiento, el peor de todos, y en el cual había qne estar ele día y de no-



che con las armas en la mano. I>e este lugar pa,.(¡ a bs <'mlcne·.-, de ,\!\·aro 
Kúñez de Pineda otra vez al \'alle de Puren L1ondc· continn<'> en constantc·s 
peleas con los indios. Al cabo de seis meses el golH.:nwdor RinTa h· pnmi· 
tió volverse a la Concepción, incorporada Cll la compailía dl' Franci~L·o :\a 
varrete. 

Permaneció allí a)g(w tietnpo y en el transcurso del mismo, estando en 
el cuerpo de guardia, se marchó con otro alférez su amig-o a una cercana casa 
de juego, pues esta pasión por el mismo se había clcsarrollaclo fnerte111(:11te 
en Catalina. En el calor del juego, su compañero a causa de ciertas lliferu1 
cias en las suertes, dijo a Catalina. en presencia de todos los concurrentvs, 
r¡uc meutfa t"OII/0 m1 aJnmdo. Esta por toda contestación sacó s11 !:'spada y lo 

traspasó por el pecho. Fc;rmóse un g-ran tumulto; \'ino más gente y u11 ayu­
dante la asió fuertemente. Lkgó luego el auditor Francisco de Púrr:1g-a quien 
ta111hién echó mano a ella y maltratándob le hacía algunas preguntas y Ca­
talina, pugnando por desasirse (le entrambos uecía ''que clel:mtc del gober­
nador declararía''. Acudió a la sazón su hermano y le dijo en yascnence CJlW 

procurase salvar la vida. Hl auditor la tenía asida por el cuello de la ropilla 
y ella que tenía empuñada una llaga, le decía que la soltase. En \·ez ele eje­
cutarlo la maltrataba. Impacientada Catalina le tiró una puñalada atra\'es:Ín­
dole a Párraga ambos carrillos y ni así la solt6: le tiró otra y entonces logró 
desprenderse. Sacó ésta entonces su espada, y aunque cargaron mnc!Jos con .. 
tra ella, se abrió paso, salió a la calle y tomó asilo en la cercana iglesia de 
San Francisco. 

De resultas de aquella trifulca quedaron muertos el alférez y el auditor. 
Este nuevo escándalo y crimen de Catalina indignó sobremanera al go­

bernador Alonso García Remón quien ordenó que la iglesia fuese cercada 
por soldados y publicó un bando prometiendo un premio para quien tonH\SE:' 
preso al delincuente, ordenando además que en ningún puerto ~e le facilitase 
embarque ni asilo en presidios y plazas. de las ele ~u jurisdicción. Seis me­
ses duró la vigilancia estrecha que al fl!lal se relajó y Catalina pudo recibir 
\'isitas y aún salir de cuando en cuando por la noche. 

En ese tiempo fue a verla un día un su amigo, D. Juan cleSilnt, comu­
nicándole que había tenido una reyerta con D. Francisco de Roxas, caballe­
ro del hábito de Santiago y lo había desafiado para la noche de ese día a las 
11, a lo que acudiría con un amigo; mas como no ttn-iese otro que Catalina 
la invitaba a acompañarle y ser\'Írle de testigo: 

"Yo me quedé nn poco suspenso recelando si habría allí forjada alguna 
treta para prenderme.'' Lo. advirtió el amigo y le dijo: ''si no os parece, no 
"sea; yo me iré solo, que a otro no he ele fiar mi lado." La coutestación fue 
aceptar desde lnego. Dado el toque de las oraciones de la noche, salió Ca­
talina del convento y se fue a casa de Sih·a, en donde cenó con él, plati­
có hasta las 10, hora en que tomaron sus espadas y capas dirigiéndose al 
sitio señalado. La obscuridad era tal, que para no desconocerse en lo que se 
ofreciera, se pusieron ambos una señal en el brazo. Al llegar los dos se die­
ron a conocer y al momento comenzó el duelo. Los padrinos permaue-
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~·il'ron \'11 ohserntción, ma,; habiendo notado Catalina que Silva fiflqneaba, 
~t' ptt,;o <1 ,;u lado~· lo mi,;mo hizo el otro pndrino, c•ntahbí.ndose entre·ellos 
nttv1·;¡ ptlE·:I. ,\ poco cayeron heridos los desafiados ~· continuaron el dnelo 

• l<lS ¡>adrinos hasta qne Catalina dio nna estocada a su contrario, en la tetilla 
izquierda, ¡)as!ÍIIdu/(1 d(¡'Jark a ¡)arll'. Al cner ~stc en tierra le dijo: "iAh trai­
dor, qtH~ 111e has muerto!'' Catalina qniso reconocer su voz y acercándose! e 
le preguntó su nomhre; soy el capitá11 Miguel de Erauso, le dijo. il(ni su 
ftt-rmmwy su ¡)rokdor.' "Yo quedé atónita", dice ella. mas como pedía Erat1so 
a g;ritos confesión corrió a S. Francisco enviando nnos moujes que auxilia­
sen a los tres heridos. Dos ¡Je ellos mnrieron allí mismo y su hermano alcan­
z{J a ser transportado a casa del gobernador. Por más cuidados que se le im­
partieronnada se consiguió, y como pidiese un poco de vino y el Dr. Robledo 
que le a~istía se lo uegase, le elijo Erauso: "más cruel <lllda V. conmigo que 
d alf(.rez Diaz'' y a poco rato después expiró. Así se snpo el nombre del ho­
micida. 

Indignado en grado smno el gobernador cercó el conyento y se introdujo 
al mismo t.:on sus guardias, mas los f1cai les, celosos de la inmunidad de su casa, 
se le opusieron al gobernador al grado de decirle qne si se atrevía a continuar 
mlela11te, no había de \'olver a salir, y ésto contuvo al gobernador quien sin 
embargo rodeó de guardias el convento. 

'':Vlnerto el dicho capitáu Mignel de Emnso, lo euterraron en el dicho 
COlll'ento de San FranC'isco, <'ié11da/o J'o desde d roro, isahe Dios con qué do­
lor!" Así se expresa ella, la vez única en que se sabe mostró algún sentí­
miento de humanidad. 

Ocho meses permaneció asilada al cabo de los ct1ales halló un protector 
en la persona de D. Juan Pon ce de León, el cual le dio caballo y armas con 
más algo en dinero. Pudo así aba11donar Concepción dirigiéndose a Valdivia 
y Tucumán. 

flm le de la Coucej>áón a T1tcmnán y Potosí y su estancia 
en esos htf{ares. 

Penoso fue el camino ele Cata! in a, de Concepción a Tncumán, pues ha­
hiendo tomado por la costa del mar, pasó graneles trabajos y falta ne agua 
potable. En sn caminata encontró dos soldados fngitiv'os y juntos continua­
ron caminando. Bien provi;;tos de caballos, ann.as blancas y de fueg·o, bien 
municionadas, treparon la cordillera en más de 30 sin encontrar al­
g(m lugar en donde proveerse de alimentos y sólo una que otra vez agua. 

Comían frutos, animales y apenas veían algnna vez, indios qne 
huían. 

Mataron uno de los caballos para alimentarse sin aprovechar otra cosa 
qne la piel y los huesos, ¡mes adolecían de la misma inovia que ellos. Hicie­
ron lo mismo con los dos restantes, qtteclándose a pie y casi sin poder andar. 

Lltgaron así a una región tan fría que casi se helaban; allí encontraron 
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a dos hombres arrimrrdos a nna peña, lo cnal le~ dio lllllclio gu~tn. Se apre· 
suraron a ir hacia ellos salnclándolcs a distancia, ma~ al n:'r que no obtenían 
respuesta les abordaron, encontrándolos muertos, ''lwlados, las l>ocas abier 

''tas como riendo, y causónos Pm•or.' · 
Pasaron adelante y en la terccra noche de esa caminata tllto de los com· 

pañeros no pudo más, y expiró. Continuaron los dos su marcha, mas al día 
siguiente, por la tarde, el otro compañero llorando se dejú cacr en tierra y 

llllHió. Qttedó sola Catalina teniendo por todo recurso su arcalmz y nn pe· 
dazo de tasajo; aflijida, cansada, descalza y con los pies mny lastimados. 
"Arriméme a un árbol, dice, fforl, y pi en so fue la pri nH::-ra yez: rez~ el rosa· 
"rio, encomenclán(lome a la Santísima Virgen, y al glorioso San José sn es· 
"poso: descansé un poco: ,·olYÍme a le,·antar y a caminar, y parece salí clel 
"reino de Chile, y entré en el de Tucntwín, ,;eg-ún el temple reconocí." 

Continuó su camino teniendo la fortuna de que a la mañana siguiente. 
rendida de hambre y cansancio, vio \'enir clos hombres a caballo, sin saber 
si serían a ella favorables o ach·ersos. Preparó el arcabuz, con el cual apenas 
podíH, resuelta a todo. Afortunadamente eran unos campesinos que lleg<Í.n· 
dose a ella le preguntaron a donde iha en aquella triste facha. Catalina les 
contestó que se había extraviado en el camino y que no sabía en donde se 
hallaha, estando cansada, sin fuerzas y casi muerta ele hambre. 

Condolidos de su estado le dieron ele comer, la subiero11 a un caballo y 

la lJeyaron a una hacienda distante tres leguas ele aquel lugar, y ele la cual 
ellos eran e m pleaclos. 

La clneiia de aquella estancia cra nna seiiora mestiza. ,·inda y de hnen 
corar.ón quien al verla en tan }Hstimoso estado se conmovió mucho, y desde 
luego l:t hizo se acostase en una buena cama, le dio de cenar y procuró repo· 
~ase y durmiese Jo más que pudiera. 

A la mañana signieute le dio un confortable almuerzo y un buen ,-esti 
do de paño, siguiendo en tratarla con totlo reg·alo. Esta mujer tenía una cuan· 
liosa hacienda en ganadería y por tocla compañía una hija. 

Pasada uwt semanrr le propuso su protectora q ueclarse cou ella, para arl· 
ministrar sus bienes, lo que Catalina aceptó ofreciéndole servirle en todo. 
A poco tiempo le dio a entender que le sería agradable que se casase con s11 
hija, ''la cual era m u y negra y fea como un diablo, muy L'oulraria a 111 i xusto 
que fue siempre de !Juozas raras.·' 

Catalina no obstante lo. que acerca del particular sentía manifestó grande 
alegría, dio las gracias y dijo quedaba obediente a todo lo que su favorecedora 
di~pnsiese. 

En esta inteligencia pasaron dos meses, al cabo ele los cuales partieron a 
'I\1cumún para celebrar el concertado enlace. Pudo demorarlo otros dos meses 
y en el transcurso de ello.~ le acaeció otra aventura no menos comprometida. 

Trabó amistad con el secretario del obispo de Tucumán y éste le presentó 
a yarios personajes de ese lugar, entre ellos a D. Antonio de Cernmtes, ca· 
n{migo de aquella catedral. Í~ste le agasajó mucho im·itándole ,·arias ,·ece~ 
a comer, a su casa, acaha11clo por cleclararle que tenía una sobrina ele bellas 



prencb:-, Y con dote colllpelenle, la cnal qnería se casast:: con ~1. y ella también 
e:-, taha de acuerdo. Dio gracia;; po¡· el fm·or ~- honr<l y st; mostró rendida a la 
,-o! untad de ambo;;: '· .... ,-idea la moza.J' parcá6J!/(' bi('ll, y en\·ióme 1111 \'Cs· 
''ti do de terciopelo bneno, .v doce camisas, sei;; pares de calzones de ruan, 
''uno~ cnello;; de hollanda, una docena de lenznelo;;, y doscientos pesos en 
"una fnen te. ~-, esto de regalo y galantería, no entendiénd<J;;e dote." 

Dio la;; gTacia;; lo mejor que pndo: ocultó a la indi:1 lo que aquello sig· 
nificaba, dúnclolc a entender eran obsequios para solemnizar el casa111iento 
con su hi.ia qne él había propalado entre sus amistades ''y hasta aquí lleg·aba 
· 'e,;to cuando monté el caho, y me desaparecí: .v no he sahido como se hu­
.· bi e ron des pué;; la negra, y la pro,·isora.'' 

1-1 iw su larga caminata para el Potosi durante 3m eses, casi en despoblado, 
teniendo la fortuna de encontrar un soldado que iba con igual fin. Hicieron 
juntos el ,-iaje y en unn parte del camino sufrieron el asalto de tres foragidos 
con quienes pelearon y los yencieron. 

Ya en Potosí, cada cual tomó sn camino por s~1 lado y Catalina logró 
entrar al sen·icio ele Juan López de Ag·uijo, como su mayordomo, ganando 
900 pesos ele sueldo anuales. I,e entregó sn amo desde luego 12,000 llamas 
y !lO indios y con ellos y su patrón partieron para Charcas. Allí tuvo éste 
grandes di;;gnstos, prisión y embargos por lo cnal Catalina dejó sn servicio. 

Regre;;ó luego a Potosí a la sazón que ocurría el alzamiento ele Alon;;o 
Ihiii.ez por lo que el corregidor Rafael Ortiz levantó gente y entre ella sentó 
plaza Catalina. Combatió contra los alzados que fueron ven ciclos y con ti nnó 
prestando sns sen·icios como soldado, en una de las tres compañías que se 
crearon para resguardar la ciudad. Después obtuvo el oficio de ayudante del 
Sargento J'dayor, cargo que desempeiió clos años. 

En este sen·icio se encontraba, cuando el gobernador Pedro ele Legnía 
leYantó gente para ir contra los Chnncos y el Dorado. Formó parte ([e esta 
expedición Catalina y salió del Potosí. 

.f)r! Polos[ a los Ch?wtosy la Plata. 

Partió la expedición tocando ele paso varios pnehlos y haci~:ndo estru· 
gos en los infelices indios: en nno ele ellos fue tal, que al decir ele Catalina 
''corría por la plaza abajo un arroyo de sangre como un río''. Pasaron el 
río Dorado y allí se desorganizaron, tomando-cada cual a donde le convino. 
Catalina se fue a Santiago y ele allí a la pro' i ucia ele Charcas, pasando des­
pués a la Plata, en donde encontró trabajo con el capitán Francisco ele Ag-a­
numen, minero rico. Poco;; días le ;;irvió, a cansa de un disgusto que tuvo 
con o_tro ele los domésticos. 

En tanto qne hallaba acomodo-se acogió a la protección ele una viuda· 
rica y principal, llamada Doña Catarina tle Chávez. Así permanecía cuan­
do ;;ucedió ''que el Jueves Santo yendo a las estaciones esta señora, se topó 



''en S. Francisco con Dolía Francisc;1 \Iarmole.ío. lllll íer dl' ll()ll !'edro e k 
'' Andrade, sobrino del Con ele de Lcmo,;, y sobre lugare:--, ,;e tr:tb:tl'tJll de p<~ 
''labras, y pasó Doiia Franci~;c;¡ a darle a Doiia Catarina con 1111 chapín. le\·an­
'' tándose aqní ltll ruido y ag·o]pamit•nto de gentes. Fne:--e Doí'ia Calaritw :t 

"s11 casa, y a1li acudieron parientes y conocidos, y se tnttr'l ferozmentl· el 
'' ca:;o. I.,a otra seilora se <¡l1ec\ú en \a ig·lesia con el mismo concierto <le los 
'' s11yos sin atreverse a salir, hasta ql1e vino D. l'edro sn marido, ya en­

,, tracia la noche acompañado del corregidor, alcaldes onlinarios ~-ministros 
"para llevarla a su casa." I.,legando esta comiti\·a a la plaza se overon mi­
elo ele cuchilladas y entonces el corre¡.ódor y :;ns ministros acudieron a e11(,, 
queüanclo sola la señora con sn marido. 

En estas circunstancias pasó corriendo un indio jnnto a Doña Francis 
ca, el cnal le tiró nn golpe a la cara, con un cuchillo; se la cortó. v signió 
su carrera. Por de pronto nadie se dio cuenta de aquello, mas conocido st 
formó un alboroto, confusión, ruido y se tomaron presos a \'arios. El autor 
del atentado, cousnmado éste, fue a la casa de Doña Catarina y lt dijo: '' y~t 
está hecho''. Siguió la investigación de la justicia y a los tres días ele lo 
acontecido se presentó el corregidor en la casa de Dofia Catarina y le inte­
rrogó acerca de ql1ién había herido a doña Fnlllcisca. Contestó aqnella q11e 

'' nna navaja y esta mano'', presentando la snya. Siguieron las pesquisas: 
tomaron preso a nn indio, por sospechas, le amenazaron con ¡1onerle al po­

tro. y éste aterrorizado declaró que había visto salir a Catalina vestido de 
indio y disfrazado con una cabellera, y que la navaja la proporciouó el bar­
bero Francisco Cignren; que me vio volver y oyó decía: ''ya está hecho · '. 
Incontinenti prendieron a Catalina y al barbero. al cual, al cabo de días le 
dieron tormento y declaró cuanto le preguntaron. Signió el alcalde con Ca­
talina la cual negó todo. Entonces éste la mandó dcs!ludar y tender en el 
potro, no obstaute las protestas de varios; comenzó el tormento y _vo csht'i<l' 

firme (0/110 Ull roble, dice ella. En estas circnn:;tancias lleg·ó un recado de 
Doña Catari na de Chá\'es para el alc~tlde, y después de leerlo éste, ordenó 
cesase el tormento. Volvió Catalina a la prisión, continuó el proceso en el 
cual salió condenada en diez afios· de presidio en Chile y sin snelclo. Apeló 
de la sentencia hasta que un día se ordenó quedase libre. 

,Por comentario final escribe Catalina estas enigmáticas palabras: '' qne 
estos milagros suelen acontecer en estos conflictos, y más en Indias, gracia:; 
a la bella industria.·' 

n,a industria de cortar caras o la industria ele las bellas! 
No pudo por entonces permanecer más en la Plata y resolvió irse a las 

Charcas. 

Su ¡'Jcrmanmcia t'll Charcas, Piscobamba y np-rrso a la Plata. 

Habiendo salido con vida de esta aventura, Catalina no qniso penna­
necer más en la Plata, pasándose luego a Charcas en donde volvió a encon-
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t r;lr a ~n anti¡.;no patrón J nan López de Arguijo, qnitn le Yohió a con.fim· 
1 o.noo llama~ y ciento y tanto;; indio~. Dióle también dinero, compró trigo, 
lo Ctllll·irtió en harina y la fttt ~~ \'tnder nl Poto;iÍ, ohkniendo piugiies ga· 
nancias. \'oh·ió a sn amo y siguió en este tlegocio. 

J<:.;tando en Charcas, n11 domingo, no encontrando en que ocuparse, se 
ftle a la cas;t de D. Antonio Calderón, sobrino del Obis]JO y ;;e pusieron a 
.ill.r.tr. "Jo:.;tab:t allí el proFisor, el arcetliano y nn mercader de Sevilla, allí 
'· ca-;:tdo: senLéme a jugar con el mercader, fue corriendo el juego, y a nna 
· · nnno dijo 'e! mercader, que e,;taba ya picado, nwido: dije yo: ¿qué mz•ida'! 
·' \'oh·iú a de2ir: tnz•ido: ,·ol\'Íle a decir¿ qné on·ida 1" Dio entonces con un 
doblón tlll golpe ~obre la mesa dicieudo: cuz>ido uu ow·11o. Contestó Catalí­
WI inmediatamente: quiero, J' rcz:iro d otro qtu· k queda. 

Por toda respLtesta tiró el mercader ta baraja y sacó St1 daga, acto en 
que ~\1 contraria le imitó. Intervinieron los presentes y todo se calmó. Ya 
hien entrada la noche salió Cataliua rmnho a sn casa, y al volver una esqui­
na se encontró cun el mercader de la pcndencia quien le esperaba con espada 
en mano. S:1có la suya é . .;;ta y 1'\e trabó la riña. A poco ele comenzada ''le 

('1/fr.J tot:t punta, y cayó". Acudió la J u..;ticia, qnizo ¡m:ncler a Catalina, mas 
dla. c:):nJ de co . .;tn:u1)re bu.;cú a~ilo en la igle.;;ia mayor, donde permaneció 
uno.; días, al cabo de los cnale:; sn amo Argnijo la sacó y puso en camino 
rnmho a Piscohamba. 

En e.;ta población ;;e arrimó a stt amigo Juan Torizo y allí e;;tuvo unos 
<lías. En el transcurso de ellos, una noche se pn;;ieron a jugar con otros 
amigos. Esta jugó con el portugué,; Fernando de Acosta, '' qne paraba lar­
'' go: paró una mano a catorce pesos cada pinta''. Jugó Catalii1a 16 pintas 
con Acosta, quien al verlas se golpeó la cara diciendo: iVálgame la en­
carnación del Diablo! Le dijo ella, entonces: ¿hasta agora que ha perdido 
u;;ted, para de,;atinarse? Alargó éste sus manos hasta casi tocar la cara de 
Catalina, y dijo: ''he perdido los cnernos de ú.1i padre''. Tiró ésta por con­
testación la baraja a la cara del otro y sacó la éspada; él lo hizo también con­
la :mya. mas intervinieron los pre . .;;entes, los calmaron, pagó Acosta, y todos 
con bnen humor, comentaron el caso. 

Al cabo de tres no::hes de lo acontecido, yendo Catalina para su casa, 
como a las 11 de la noche, vio a un hombre rnrado en nna esqui na; terció 
su capa, sacó la espada y siguió adelante. 

En l!e~anrlo junto ae.;e individuo é:i.te se arrojó sobre ella insultándola; 
cono::ió la voz de su comp:tñero de juego, lo e,;peró y repelió la agresión, 
'' \' entré le una pnnta y cayó muerto''. 

Pensando qlle nadie había visto ni ofdo aquel lance, se fue a la casa 
de su amigo 'l'orizo de Zaragoza, sin referirle nada y se (Ul>stó tranquila-
mm/e a dormir. · 

A la siguiente mañana llegó el Corregidor, la puso en la cárcel y comenzó 
el proceso. Negó tenazmente Catalina; vinieron las pruebas y con ellas tes­
tigos desconocidos. Se la senten<;ÍÓ a muerte; apeló y·no obstante se ordenn 
la ejecnción. '' Halléme aflijido: entró un fraile a confe;;anue: yo me resistí: 



•· él porfió: yo fuerte: fueron 1\oYÍelldn frailes tJlll' ¡;zt 1Jundía11: yo hecho 1111 

" Lutero: vistiéronme un húbito de tafdán, subiéroume en un caballo, porq<~•· 
"el Corregidor se resoh·iú respondiendo n lo~ frailts que k Í1lctauan, qlle "¡ 
"yo quería irme al infierno eso a él no le tocaba." 

La :-,acaron de la cárcel y por calles excnsadas la llentnm temiendo !o,_; 
frailes la arrebataran. 

"Llegué a la horca, dice, quítáronme los frailes el juicio a grito;.; y a rem~ 
"pujones: hiciéronme subir cuatro escaloues, el que más me a~ijía era 1111 

"dominico, fray Andrés de S. Pahlo: echárot1me d \·olatín que es el cordel 
'·delgado con que ahorcan, el cual el \'enlugo no me ponía bien y le dije: bil­
" rrac/10, póumclo bieu o quftamdo, pues que estos vadn:s ba;;tun.'' 

Hn estos preciosos r angn~tiados momentos llegó un correo de la Plata 
con in~trucciones del presidente de la Audiencia que onlenaha ~e su~pendiese 
la ~::jecución y se remitiera al preso, con lo~ antos, a la Real Audi;ncia. Acon­
teci(J qne los testigos que en el proceso de Catalína depusieron en su contra 
eran unos crí mi un les que cayeron en poder de la J nstícia y ftteron.condeua~ 

dos a la horca. Estando al pie de ella confesaron habían mentido en el pro­
ceso contra Catalina, inclncidos y pagados por otros. Un su paisano, i\Jen­
diola, apro\·echó todo aqt1ello en stt f<n-or, y ann fne quien oportunamente 
en dó la orden de suspensión de la fatal sentencia. 

Re\<isado el proceso nada dio eu contra de Catalina, y é;;ta fne vuesta eu 
libertnd a los 24 días de estar en la Plata, de donde se marchó a poco, rumbo 
a Cochalmmbu. 

Llegó a esta ciudad a donde fue para liquidar una cuenta pendiente de 
López <le Arguijo contra Pedro lle Chavarría. La fenecieron y recibió Cata­
lina un mil pesos a favor de Arguijo. Fne lnt~specl de Chanrría dos <lía~. y 

al de;.;pedirsc, la mujer de éste, Doña María Dávalos, le recomendó vbitase 
en !'ítt nombre a su madre Doña María de lilloa, monja a la sazón, en la Platn. 

Salió de la casa en ln mañana, pero no emprendió sn viaje sino ha:-;ta por 
la tarde, pasando otra vez por frente a la casa de Chavarría. Al hacerlo notó 
gran alboroto en el!a y m u e ha gente parada eu el zagt1án. En esto ~alió Doña 
María por d balcón, y viendo a Catalina, le elijo: ·' seiior Capitún, lléveme 
"V. cousigo, que quiere matanne mi marido"; y diciendo y haciendo se 
arrojó del halcón a abajo. Llegaron en scg·uida dos frailes, y le dijeron: 
"llévela V. que la halló su marido COl! D. Antonio Calderón, sobrino del 
'' Obis¡)o y lo ha muerto y a ella la quiere matar y la tiene encerrada''. In­
mediata mente se la ¡msieron en las ancaH de la mula y partieron. 

A la:; 12 de la noche llegaron a orilla;.; del río de la Plata qne iba mny 
crecido y no podían encontrar \·ado. La mnjer le decía "adelante, pasar 
urje, no hay remedio, Dios aynde." Tanteó Catalina, y al fin se resolvió en~ 
trar al río. Pasaron sin novedad, llegando a la venta con gran asombro del 
rlneiío, donde comieron y durmieron. Secaron sus restidos y voh·ieron a 
partir. Casi a 5 leguas de la Plata vio Doña ,\1aría n su marido a retaguar­
dia, y es que al salir de Cochabamba les reconoció nn criado de Chava,rría y 
dijo a sn amo el camino que tomaron. Al acercárseles les disparó sn escopeta 
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y uo hizo hLmco. Dieron fnert!;;' a lii mula lo~ fug;itiYo~ ;; el cnhallo del per­
,-,eguidor no p11do ~egnir adelante. 

],legaron a la Plata y al puuto se dirigieron al coll\·ento de S. Agustín, 
ctl donde que(ló Doña :'liaría. 

\'ol\'Ía Catalina a tomm su mula cnHndo se encontró con Chm·arrfa. es­
pada e:n mano y sin unÍ.;; ruzones se fue sohre ella. ltsta, cansada y sorpren­
dida, procuró defemlerse; no obstante ello y ;;u pericia le alcanzó con dos 
puntas eH el pecho. ''sin haberlo yo herido r¡uc dcbta ser diestro," dice ella. 
Catalina entonces atacó en toda forma y lJeyÓ a sn contrario ha:-;ta el altar 
mayor, pues e~ta escena se desarrolló dentro de In iglesia del convento de S. 
Ag-n:-:tíu; · 'tiróme allí nn golpe a la cabeza. reparélo con la daga y entréle un 
·' p:dmo de e~pada por la~ costillas." 

Atraída multitud de gente y la justicia por aquel escán.dalo. se trató ele 
JHlti<.:r pre~os a ambos, mas do~ frailes franciscanos. ayndados de nn cuñado 
de López de .~rguijo. pa~aron a Catalina a sn convento, en donde permane­
cí{¡ rel í rada y curándose 5 meses. Siguió el proceso, He aclararon las cosas y 

\'iendo no había lugar a nada, Chanm·ía se hizo fraile y sn mujer monja, 
y nuestro Alférez quedó libre. 
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/)e Pitosamba a Cuzco. 

Doiía María de tTiloa agenció a Catalina, del Presidente de la Audiencia 
de la Plata, una comisión para Picosamba y llanos de Mizqui, a fin de ave­
riguar y castig·ar ciertos delitos é'ontra la vida y hacienda de los indios de 
esos 1 ng:ares. 

Constitnída en jt1ez pesquisidor nuestra biografiada hizo a maravillas su 
hasta mandar ahorcar al respotJsab\e. Volvió a la Paz, dio cuenta de 

st1 comisión y siguió \·iyiendo allí. Un día de tantos trabó conversación con 
m1 criado de Antonio llaraza, y por palabras baladíes se disgustaron, aca­
bando Cataliua por malar con sn daga al criado. Vino la justicia, le echó· 
mano, acumnló cargos y fue condenmla a muerte, no obstante apelación. 

'' Estm·e dos días confe,;ando: el siguiente se dijo misa en la cárcel, y 

"el santo clérigo, habiendo constt!llido, volvió y me comulgó, y volvióse a 
'' sn altar: yo al punto vol\'Í la forma que tenía en .la boca, y recíbíla en la 
·' palma de la mano derecha, dando \·oces; l:f.!lesia me llamo, iglesia me llamo. 
"Alborot6se todo, y escandalizóse, diciéndome todos hereje. Volvió el sa· 
'· cenlote al ruido, y mandó que nadie llegase a mí. Acabó sumisa. y en esto 
''entró el Sei1or Obispo Don fray Domingo de \'alderranw, dominico, con el 
''gobernador: jnntáronse clérigos y mucha gente: eucendíéronse luces: tra-

palio y lleváronme en procesión: \legadoc-i al sagrario, todos arrodi­
. · Jlados, me cogió nn clérigo revestido la forma de la mano, y la entró en ~1 
'' :sagrario.'' Le rasparon después la mano, se la lavaron varias veces y se la 
enjugaron. Salieron de la iglesia el gobernador y la gente y qnedó allí Ca-

Anale~. 4~ ép., '1"'. IL --1 ~L 



talína asilada, dejando ei g·obl:rnador ,-ígilmla _v cercada !:1 iglesía por casi 
tm mes. 

Este sacrílego rcct1rso se lo aconsejó ntl fraile francÍsl·ano que la estm·o 
confesando en la cárcel. 

Pasó el tiempo: aftoj6 su \'Ígílancía el gobernador, y entonces d Ohispo. 
valiéndose de m1o ele sus clérigos, le dio una mula y dinero, y ¡mrlil'> para 
Cnzco. 

Hn esta cindad ttwo nueva aYentnra, y fue que una noche mataron ¡¡J. 

corregidor D. I.-nís de C-ocloy, y como no pn<liesen luego descuhrir al asesiuo 
sospecharon de Catalina, por mal oPinado. Al cabo de cinco meses se supo 
que el matador fue un tal Carranza, y la pusieron en libertad. 

Parle a Lima, combate contra los !w/a.ndcsesy re¡rn·sa a la mi.wta áttdad. 

Llegó a Lima en los momentos en que una escuadra holandesa batía el 
Callao de Lima, y pura sn defensa se alistó entre los que iban en hl Almi­
ranta. Los holandeses cargaron sus fuerza~ contra esta embarcación y la 
echaron a pique, sah.rándose ele su gente solamente Catalina, un franciscano 
y 1m soldado, quedando prisioneros. 

Despnés de veinte días, los piratas los abandonaron e11la costa de Paita, 
de donde los transportó a Lima un hombre compash·o. 

En Lima vivió 7 meses como p11do, y hasta llegó a comprar nn buen 
caballo qnerieuc!o salir de Cuzco. Tratando de ello, nn hnen clía la llentroll 
unos alguaciles ante el alcalde, pnes dos soldados le acusaban ele robo de 
aquel animal. ConfnsaCatalina, no !talló tJUr responder de jJrout;,, mas luego 
se le ocurrió este subterfugio. Tapó la cabeza del caballo, y dijo al goberna­
dor que para probar la propiedad de la hestia, preg:nnta:--e a los soldados de 
cnál ojo estaba tuerto el caballo. 

I,o hizo así, y uno dijo qne del izquierdo; el otro vaciló y dijo que del 
derecho y lnego que del izquierdo, afirmando finalmente, elijo qne del iz­
qt1ierclo. Destapó entonces Catalina la cabeza del caballo, y se vio que lHl era 
tuerto. 

El alcalde la dejó en libertad y mandó a los soldados a la cárcel, par­
tiendo ella rumbo a Cuzco. 

/Je¡;a a Cuzro: su aventura ron el tme<.•o Cid; descubrt sub-sigilo ((}Jife!iouis sN 

sexo; pasa a (¡'uamang·a, 1111cz•a í!11CJl!ura J' confiesa su sexo al Obispo. 

Ya en Cuzco Catalina fuese a hospedar a la casa del tesorero López dé 
Alcedo, en donde permaneció quieta por algunos días, al cabo de los cuales 
su pasión dominante, el jnego, la hizo ir a la casa de un sn amigo. 
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1•:¡¡ ;¡qnel tiempo pri\·al)a en esa ciufhulun ayentnrero de mal vivir, autlaz, 

\'alienlv" .~Tan espadachín al cual todos temían y le llmnalwn d 11111?7'0 Cid. 
Jttg·ah<l Cat:llinn cuamlo éste se le acercó. y al ver que ganaba y recogía 

:,;n dinero. metió a él la mano y tomó lo qne quiso. Calló Catalina y continuó 
jugantlo:: ganando. Volvió por segunda ve7. el Cid e bízo lo qn<: en la nnte· 
rior. quedándose tras del asiento de ésta. 

Preyíno entonces sn daga Catalina y siguió el jt1ego; por tercera ,·ez trató 
de sacar el Cid más dinero, pero no fue él tm1 Yivo en intentarlo cuanto en 
daYarle Catalina con su daga la mano sobre la mesa. f;e armó entonces una 
gresca espantosa; Catalina sacó tres heridas, pero pndo salir a la calle, que de 
no ser así ''me hace11 pedazos'', escribe ella. Se entabló entonces una pelea 
yemlo el Cid y cuatro de sus amig-os contra la monja, E~ta pegó una estocada 
ni Cid qne iba resguanlado con cotamalla y nada le hizo. Bien apurada re­
sistió, y en su auxilio fueron dos sus pais<tnos. Así bregaron largo tiempo y 
trecho hasta llegar frontero al templo de S. Francisco. Aqu{ con toda felo­
nía dio el Cid a Catalina nna puñalada por la espalda y otra en el costado 
izquierdo, con lo cual ella cayó en tierra. Terminó así la contienda, tomando 
los otros por su lado cada cual. Pudo rehacerse Catalina. y se levantó. y en­
tonces vio al Cid que desde la ¡merta de la iglesia contemplaba ufano st1 obra. 
f;e dirigió hacía él, y éste vino hacia ella, diciéndole: ''perro, ¿vives todavía?'' 
~'le tiró una estocalla, que Catalina paró con la daga. Incontinenti, ella le 
dirigió otra con tan buen tino ''que le entró por la boca del estómago, atra­
vesándolo''. Cayeron ambos a tierra, casi sin vida; vino el corregidor, sus 
ministros y trnjeros frailes. El Cid había mnerto, y Catalina, ct~si moribunda. 
fue transportada a la casa del tesorero. 

No qnisíeron proceder a st1 curación hasta no háberse ella confesado y 

atlmini~trado. Acndió a esto el padre Fr. Luis Ferrer de Valencia, y como 
ella se sintiese en verdad morir, re1.1e/ó su St'Xo. Quedó sorprendido el buen 

la animó, la consoló y se procedió a la curación, de resnltas de la cual 
perdió el sentido, permaneciendo así 14 ·horas, y el padre Ferrer a su lado. 
''Volví en mí llamancto a S. José ''; se le asistió y cnró con gran empefio y 
eficacia, al grado qne al cabo de 5 días tuvieron esperanza de que se salvara. 
U na noche la pasaron al con vento de S. Francisco, íncligmí.ndose de ello mucho 
el g-obernador,· quien tomó proridencias para evitar se fugase. 

Al cabo del tiempo, viendo que ella no podía permanecer en Cu7.cO a 
cat1sa del encono de los amigos del mnerto, resolvió irse a Guamanga, para 
lo cual el capitán Carranza le dio 1,000 pesos; López de Alcedo 3 mulas y 

arma!'\; Arz:aga 3 esclavos, con más dos sus paisanos que le acompañaron. 
Saliendo de Cuzco, y al llegar al puente del Apurimac, se encontró con 

qne la Justicia, asistida por amigos del Cid,' la estaban esperando. Quisieron 
apresarla y ella no lo consintió, trabándose otra nueya pelea. Catalina mató 
al representante de la justicia de t1u pistoletazo,. hirió a otros, y, por final de 
cuentas, quedaron 3 muertos en el campo y varios heridos. 

Pasó el puente; se despidieron de ella sus amigos, siguiendo ésta ade­
lante, hasta llegar a Anclahuaílas. Aqní se encontró con el corregidor, que 
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muy amable y atentamente le ofreciú ~n casa \' con\·idó a conH:r. RE'celó de 
ésto; no aceptó, y partió. 

I)egaclo que hnbo a Gtwncm·élica posó en nn mesón y se entretn \'O do" 
días en pasear por la ciudad. En ello acertó a pasar por nna plazuela, a la 
hora que el Dr. Sol(Jrzauo residenciaba al Coheruaclor Osorio. Allí le reco 
noció un alguacil y dio parte al visitador, quien la i<lentif1cÓ. Entendi(> to<lo 
Catalina y quiso huir, pero le alcanzaron el alguacil~' un negro. 

Pasa andando el alguacil por delante "y quítame el sombrero y \'O a él, 
1

' y llega el negro por detnis y áseme la capa: :vo suéltola y saco la e:-,pacla y 

'· una pistola y emhístenme los dos con espada: decerrajo y derribo al al gua 
1

' cil; tírole al negro y en breve ml' de estocadas: parto y encnentro a nu in­
,' dio qne traía de diestro un caballo, qne supe después ser del alcalde, quí­
" toselo y monto, y parto de allí a Cuamanga, distante !4 legnas." 

Después qne pasó el río <le las Balsas, se sentó Catalina a descansar. 
Estando así, \'io venir tres hombres a caballo, y sospechando de sus inten· 
ciones, les preg·u11tó a dónde y a qué se dirigían; uno le contestó: "señor, a 

prender a Vd.'' Oído ésto, previno sus armas, sacando dos pistolas, y l<:s 
dijo: "vivo no me aprenderán, solo muerto." Temieron aquéllo,;, ~·le dije­
ron: "hemos sido mandados, pero solamente queremos servirle.'' Por toda 
contestación les dejó Catalina en una piedra 3 doblones, y se marchó rumbo 
a Gnamanga. 

Llegó a este lugar y luego vendió a nn soldado sn caballo y se clio a re~ 
correr la ciudad. Al fin y al cabo para matar el tiempo y el fastidio se fne a 
las casas (\e juego, único medio también para hacerse de recursos. t:n día en­
tró allngar donde jugaban el corregidor Baltasar de Quiñones, quien recono­
ció a Catalina, y le dijo se diese por presa; :-:.acó ella la espada, ganó la pnerta, 
y sólo se pudo abrir paso mediante una pistola de tres bocas que sacó a relu 
cir. Se acogió en casa de un paisano suyo, y allí permaueció varios días ocnl­
ta. Salió una noche y tropezó couuna ronda qne por sus desatentas contesta~ 
ciones trató de llevarla a la cárcel. 

Resistió ella como siempre; se armó g;rande e:-:.cánchllo, viniendo el corn·~ 
giclor, que estaba en casa del obispo, y siguió la lncha, en la cual Catalina 
mató a un negro de un balazo. En lo más fuerte de la riña salió el obispo 
Fr. Agustín de Can·ajal acompañado de su secretario y familiares con cuatro 
hachas; se metió en medio ele todos y pidió a Catalina las arm<ts, contestando 
ella que no podía darlas, pues quedaría sin defensa. Instaba el obispo, y en 
estos coloqni"os vino más gente de justicia y se voh,ió a trabar la lucha. Los 
acompañantes del obispo tomaron parte en ella, clamando contra el desacato 
que se cometía ante su Ilustrísima. 

Finalmente tomó el obispo a Catalina ele 1a mano y la introdujo a sn 
palacio; mandó le cnraset~ una peqneila herida que tenía; se le dio de cenar 
~, donde se acostase, encerrándola el obispo, con llm·e que se lle1·ó con~igo, 
en un aposento. 

''A la mañana (sig-uiente), como a las diez. sn ilustrísima me hizo !le­
,' var a stl presencia, y me preguntó qlllen era y de dónde, hijo de quien, y 
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"toclo el curso de mi yi<la, ~·cansas y camino~ por donde Yine a parar allí: 
'' ,. fue en ésto dezmenuzando tanto, y mezclando ]menos consejos, y los 
''riesgos de la ,·ida, y espantos de la muerte y conting·encias della, )'el asom· 
'' hro de la otra si no me cogía bien apercibido, procunínclome soseg·ar )'re­
,' ducir a aquietarme, y arrodillarme a Dios, que yo me p11se !amalii!o; y des· 
'' oíbrom1' viéndolo tan santo 1·arón, y pareciendo estar yo en la presencia de 
''Dios, y clíg-ole: Sf'lior, todo ésto que he referido a\'. S. ilustrísima no es 
''así, la Yerclad es ésta: que soy mug-er: que nací en tal parte, hija ele fulano 
'' ,. sutana: que me entraron de tal edad en tal conyento, con fulana mi tía: 
''que allí me crié: que tomé el hábito: qne ttwe nm·iciado: que estando para 
''profesar, por tal ocasión me salí: que me fuí a tal parte, me desnudé, me 
'' 1·estí. me corté el cabello; partí aquí y acullá, me embarqué, aporté, tra· 
'' giné, maté. herí. maleé, correteé, hasta ,-enir a parar en lo presente, y a 
"los piés de su señoría ilustrísima." 

Esta conferencia o confesión se prolong-Ó hasta la l del día y en ella el 
santo obispo se estuvo suspenso, escuchando ~'sin hablar palabra; después 
qne Catalina calló, siguió silencioso )'sólo llorando a lág-rima viva. Sin de· 
cir palabra, mandó a Catalina a comer, y después la encerraron a dormir la 
siesta. A las 4 de la larde la llamó el Obispo y le hizo una amorosa exhor· 
tación, llamándola al buen camino. Después la mandó a cenar y a acostarse, 

Al día siguiente por la mañana di.io misa el obispo, la cnal oyó Catalina 
y le acompañó en el desayuno. 

Continuó el santo varón sns amonestaciones, concluyendo con decirle 
ser su caso el más notable que en su clase había oído en su vida, volviéndole 
a preguntar si realmente ello era la verdad. Ratificó Catalina su confidencia 
y entonces el obispo le di.io: ''no se espante que inquiete la credulidad su 
''rareza.'' Dije, ''señor, es así: y si quiere salir de duda V. S. ilustrísima, 
"por experiencia de matronas, yo llana estoy." Respondió el obispo que 
estaba en ello conforme y le sería grato se lo certificasen. Fuese a comer 
''Catalina y'' a la tarde, como a IHs cuatro, entraron dos matronas y J/11' 

'' miraron y se satisfacieron, y declararon después. ante el obispo con jura· 
'' mento. haberme visto y reconocido cnan to fué menester para certificarse y 

'' /iabcrmc Iza/lado DÍI'l{fll intacta, como el día enque nací." 
'' Su il nstrísima se enterneció y despidió a las comadres, y me hizo com­

'' parecer, y delante del capellán y en pié, me abrazó enternecido, y me 
''elijo: ''hija ahora creo sin duda lo que me diji~teis, y creeré en adelante 
''cuanto me dijereis; y os venero como una de las personas uotables ele este 
'' munclo, y os prometo asistiros en cuanto pueda y cuidar ele vuestra cotl\·e­
,' niencia y del sen·icio ele Dios.'' 

A consecuencia de ello mandó prepararle decentemente un enarto, oyó 
su confesión, le dio la comunión, y así permaneció Catalina yarios días en 
la casa ele! obispo. 

El caso se clivnlgó en la ciudad, quizá por las comadres, siendo mucha 
la gente qne a diario iba a palacio ~;Ólopor ,·erla. lo cual mortificaba mucho a 
Catalina y apenaba al buen obispo: 



92 

Al cabo <le seis clía,;, dispuso su Ilustrísima fuese ella al con,·ento de 
Santa Clara: le puso hábito y personalmente la condujo en medio dl:' una 
multitncl <¡lle pugnaha por verla. Las monjas la esperaban todas reunidas:' 
con \'elas encendidas en las manos. En la portería la entregó a la abadesa 
y ancianas, mediante una escritura que ellas firmaron y eu la cual se com· 
prometían a entregar a Catalina, siempre que S. I. la pidiera o su sucesor. 

Lleváronla las monjas en procesión al coro, en clomle dio la obediencia 
a la Abadesa y abrazó a todas y cada una ele las monjas. La lJeyaron después 
al locutorio donde la esperaba el señor Obispo quien le reiteró sus amones· 
taciones y consejos prometiéndole ir a \'erla frecuentemente, como lo efectuó. 

Todo esto acaeció el año 1620, en el cual también murió el Ilmo. Sr. 
Carvajal, ''santo obispo que me hizo gran falta'', escribe Catalina. 

Según el cómputo ele la autobiografía, tenía ésta entonces 35 años, y 

conforme a la fe ele bautismo, 28, o sea una diferencia de 7 años. 
I.,a noticia de lo acontecido se propagó por todos los lugares en que Ca­

talina había vivido y aun pasó a touas las Indias españolas, prO\·ocanclo g-ene· 
ral admiración. 

1 o'1 

Pasa Catalina de (,'naJ1/allf(a a /,ima; sus lllti'<JaS a<.•mfuras has/a 
l'l!lbarcarst para H>jJaiía. 

Por fallecimiento del Ilmo. Fr. Ag-ustín ele Carvajal, dispuso el arzobispo 
(le Lima, D. Bartolomé Lobo Guerrero, pasase a su ciuclall episcopal Catalina, 
el año 1607. Con gran sentimiento la dejaron partir las monjas de Sa11ta Clara 
de Guámang-a, acompañada por seis clérig-os, cuatro frailes y seis soldados, 

. yendo ella en nna litera. 
A su ingreso a la ciudad de Lima, fue inmensa la multitud qne la ag-uar· 

liaba. A peóse en el palacio episcopal, en donde la recibió S. I., quien la re­
galó y agasajó mucho. Al siguiente día la llevó a visitar al \'irrey D. Fran· 
cisco de Borja, conde de Mayalde y Príncipe ele Esqnilache. Durmió la no· 
cbe ele este día en el p¡iJacio episcopal y al subsecuente día le dijo el Obispo 
eligiese el convento en el cual quisiese ella vivir. Pidió ésta verlos todos, y 

así se le concedió, permaneciendo 5 días en cada uno, hasta que se decidió por 
el ele la Santbima 'I'rinidacl, ele religiosas Bernarda,;. 

Permaneció allí 2 años y 5 meses hasta que vino de España la informa· 
ción de no haber sido allá monja profesa, y JlOr ello se le permitió dejar el 
convento e ir a Fspaiia. 

Partió luego a Gnamanga para despedirse ele las monjas de Santa Clara, 
de allí a Bogotú, en donde quiso retenerla el Obispo D. juliún ele Cm·tazar y 

ponerla en el convento de dominicas: ''yo le dije qne no tenía yo orden ni 
''religión, y qne trataba de volverme a mi patria, donde haría lo que pare­
,' ciese más con\·eniente para mi salvación; y con ésto y con nn bnen regalo 
'' que me hizo, me despedí. " 

Hizo su ''iaje por el río Magdalena hasta Zaragoza, en dónde enfermó 



1 

1 
! 

9il 

gran'!llente, saliendo de allí conntleciente ha~ta que llegó a Tenerife. Pro­
y¡ ncia de Santa :\{arta, e u domle recobró la salncl. 

Se embarcó en Tenerife pan1 España el afio 1624 en la Capitana ele la 
"\rmada del General 'I'omás de Larraspuru c¡ne la trató muy bien. 

\'olYió Catalina al juego ~-estando jugando un día se armó una re¿-erta 
y k ái(J tota mrlaáa Cll la tllra a un muclwcho. El genenil, por esta causa, 
la mndó a otro nado pero ella 110 qnedó a gusto y pidió se le transportara 
al patache Sau 1'elmo, en el cnal pasó graneles trabajos y aun peligro de ,-ida, 
pues este u a do hacía ·agua. 

Ciertamente que fue para Catalina gTan pérdida la muerte del santo Obis­
po Can-aja!, pues ,-emos con cuanta facilidad reincidía en el juego y riíia. 

Desembarcó en Cádiz el 1 •.> de Noriembre de 1624; fue a ,·isitar a D. Fa­
clrique de Toledo, general ele la Annacla quien tenía a su servicio dos ller­
lllauos de Catalina, ele quienes no sabía ni conocía. 

] J\) 

/)e Ciidi::: a Sez•illa, ldadrid, Pamplona J' Roma, .Y sn regreso a Rsj¡ttiía. 

De Cádiz partió para SeYilla, en donde permaneció unos días, procu· 
rando no ser vista, pues eran muchos los que iban a verla vestida de hombre, 
Fue lueg-o a Madrid, y allí se puso al servicio del Conde de J;wier, que resi­
día en Pamplona, asistiendo con él como 2 meses. 

Deseando aprovechar el jubileo ele! año santo, quiso ir a Roma, tomando 
vía de Francia. Pasando el Piamonte, y casi al lleg-ara Tnrín, se la creyó es­
pía, por lo cual la pnsieron presa, la despojaron de cuanto llevaba y la maltra­
taron.· Así pasó 15 días, al cabo de Jos cuales la dieron libre, pero no le deja­
ron seguir su ruta, si no que la obligaron a reg-resarse por donde babia venido. 

El \'iaje de regreso lo hizo con grandes trabajos, a pie y mendigando. 
Así llegó a Tolosa, y se presentó al Conde de Ag;ramonte, Virrey de Pau, a 
quien ya conocía, el cual, condolido de sn situación, la vistió, regaló y le dio 
cien escudos para sus gastos de riaje, más un caballo. 

Voh·ióse a Madrid; presentó un memorial al rey relatando sus servicios 
en América, el cual pasó al Consejo ele Indias, donde fue visto. Como resul­
tatlo del mistiw, se le señaló una pensión de 800 escudos ele rent~, de por 
Yida, a partir del mes de Agosto de 1626. Después ele este favorable resul­
tado a sus pretensiones, resolvió partir a Barcelona, como lo ejecutó, en com­
Jlañía de tres amigos. Poco antes de llegar a Velpuche, por la tarde, de entre 
unos breñales, les salieron nueve hombres con sus escopetas preparadas, así 
es que no hubo lugar a defensa alguna, y fueron despojados, dejándoles so­
lamente sus papeles. 

Desnudos y humillados, siguieron stt camino hasta Barcelona, en donde 
se separaron. Catalina andU\'O mendigando de puerta en puerta, hasta con-· 
seguir algo con que cubrirse. 

Pehwctó en un portalillo, y allí supo que el Rey estaba en Barcelona y 

con él el Marqués de Montes Claros, a quien conoció en Madrid. Fue luego 
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a verle y exponerle ~tt tri:-;te ~ítnación; comloli<'J:-;e de ella d cah:dkro, mandú 
la vi~tiesen, y la lle\·Ú a \'era S. -:\I. Entró Catalina, r~c-flrió su an-ntura; la 
escuchó el Rey, y le dijo: "(pues como os dejasteis ,·o~ robar) Respondí: 
'' señor, no pude más. Preguntome: ¿cuántos eran? dije : señor, nne\'e con 
'' escopetas, altos lo~ gatos, qu<: nos cogieron de repente al pasar una hn:íia. '· 
Lle\·aba Catalina un memorial, que el Rey indicó quería ycr; se lo enln.:~.JJ, 
y éste prometió verlo. Luego, a poco, recibió la respuesta, consistiendo en 
darle cuatro raciones de alférez refo~mado :v 30 ducados ele ayuda de costas. 

Dadas las g-racias a su protector, se embarcó en la galera de S. :\Iartín, 
que partía para Cénont. 

Llegó a üénova, en don<le permaneció quince días. Fn uno de ellos fue 
a ver a D. Pedro de Chavarría, mas como fuese aún teinprano para ello, se 
sentó en una piedra a la puerta del palacio del príncipe Doria. Estando allí 
llegó otro, al parecer italiano, e hizo lo mismo. Se saludaron, trabaron con­
ver~acióu, y el italiano le preguntó a Catalina si era e:-; pañol, respondiendo ella 
qne ~í. "Según eso, replicó él, será soherhio l)cl., que lo, españoles lo son 
'' y arrogante~. aunque no de tantas manos como blasonan. '' Dijo entonccc; 
Catalina: "yo a todos los veo muy hombres para todo cuanto se ofrece. " 
Replicó el italiano:" yo los veo a tocios que son nnamcrda. Dije, leYantándo­
me: no hable u~led de ese modo, que el más triste español es mejor que el mt:­
jor italiano. Dijo: sustentará lo que dice? Dije: si haré. Dijo: pues sea luego. 
Dije: sea.'' 

Salieron al campo, comenzó el duelo, y entonces otro que llegó se puso 
al la<lo del italiano. A éste le dio Catalina u11a estomda ''de (j71C myó.'' 1\¡Jt1-

raba al otro cuando llegó un cojo a anxiliarle ; llegó otro mús y se puso al 
lado de Catalina, y así fueron 1legaudo más y mús, formándose un Yerdaclero 
combate. Catalina, entonces, se escurrió buenamente y se fue a su galera, 
sin voh·er a salir de a1lí. 

Partió de Génova para Roma; logró ver al Papa Urbano VIII y referirle 
todas sus hazañas, se .. w y 'i'lJXinidad. El Papa se mostró admirado, y <lespnés 
ele amonestarla a cambim de vida, le concedió licencia para proseguir su vida 
en húhito de hombre. 

Presto se supo en l~oma todo ésto, y luego, a porfía, per:-;onajes, prÍn­
cipes, obispos y cardenales querían ver y conversar con Catalina. A~í pa:;Ó 
en Roma un mes y mellio siempre agasajada y regalada por los grande:-;. 

El Senado Romano la apuntó en su libro áureo como ciudadana ele la 
Ciudad Eterna, y el día ele S. Pedro, 2'.l de Junio ele 1626, se le dio una tri­
buna en la Uasílica, desde donde vio, a toda su satisfacción, oficiar al Papa. 

Partió ele Roma vara Nápoles el 5 de Julio de 1626, y allí quisieron lmr­
larse de ella unas dos damiselas que acompañaban dos caballeretes. 'Cna de 
ellas le elijo: '' seíiora Catalina? donde está el camino? Respondí: señoras 

•'' putas a darles a ustedes cien pescozadas y cien cuchilladas a quienes las 
''quisiere defender. Callaron, y se fueron de allí." 

Aquí termina la Relación azdobiogníjiar: lo qne siga es de la ''l;Jtima y 
tercera relación '' ¡mLlícada en México el año 1653. 
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J,'<!!FI'.\il a Jisjiaíla, obiÚ'Jlt //Ita )!tnsifm, )!asa a .1/lvim 1'11 donde 

se d1•dim tl la arriería, _v llllll'rt~ . 

.. Boh·ió a Espaiin, y mediante nn valedor hnbló a sn Magestad, y des­
.' pués de a\·er \'Ísto ~ns papeles en el consejo de guerra le libró en las caxas 
'' Reales de Manila, México o Perú, qniniento;; pesos cada año.'' 

Con esta pensión decidió Catalina veuirse a viYir a l\h!xico, como lo efe(> 
tuó. (ioheríwba entonces esta Colonia el 15'1 virrey D. Rodrigo de Pacheco 
o~orio, ~Iarqués de Cerrnlvo, y a él presentó la real cédula que tal pensión 
le asignnba, la cual fne admitida, pagándose 1o qne allí ~e ordenaba. 

'· Algunos aiios passó con :-:u cobranza, y comprando una reqna, y tra­
,' ginando con ella, se ofrecio hazer viage a Jalapa del Valle, diole cierto 
" mercader \'IW carta para la persona que allí era Alcalde mayor, informan­
,' dole como nnestra Pereg-rina era mn¡rer, mediante (]Ue podia muy bien en­
,' tregarle la hija que tenían tratado entrase Religiosa <:n \'11 Monasterio üe:-ta 
''ciudad, dio la carta en mano propia, y como e11 elln anisauan que era hem­
,' bra, y en ella \·eian señales al parecer de muy hombre, para salir de la con· 
'· fusion en que esta va, mandó á has hijas que tenia ordenasen vn baño, y 

" para el eombidasen á nuestra Peregrina; bizieronlo assi, y aviendo aseta. 
''do, puesto el Alcalde mayor á donde las vi a, y no podía :->er visto con la 
'' experiencia conocí o, qne era \·erdad lo que le avían escrito, con que el dia 
''siguiente le entregó á ht Jama que avía de ser Religiosa, y caminando con 
'' ella de sn hermost1ra enamorada, llegaron á nn pnraxe que llaman el Chi­
'' lar, á donde encontró el Alcalde mayor de aquella jnrisdiccion, que con 
'' ~olo vn criado camiuuva, preguntole á donde lleuava aquella dama, á que 
''nuestra Peregrina re:-;pondió qne á .Mexico, es su muger, le dixo muy em­
,' barado, y ella le respomlio, ni es pos:-;ible serlo, esso pregunto, dixo el señor 
''de la bara, señora hermosa; quítese vm. la mascarilla, que importa al ser­
,' Yicio de su Magestaü, á que nuestra Peregrina medio enfadada respondió: 
'' ni sn Mag-estad tendrá noticia de nuestro viage, ni á stt Real servicio haze 
'' al caso, quitarse, ó 110 quitarse la mascarilla que 110 se ha de conseguir 
'' meno:> que passando por dos balas qne tiene este arcabuz, aplacó nuestra 
'' justicia la col era, di;~.iendole á su criado, que picase, y bol viendo la rienda 
·'dio á entender que yba á buscar auxilio, pero nuestros camina tite~ se die· 
'' ron tan bnena maña, que en qnatro horas se pttsieron en otra jurisdiccion 
''caminando sin estorro hasta llegar á México, á donde con .aplausos gran­
.' des fueron recehidos de los parí entes de la dama, que venía á entrar~e Re­
,· ligiosa, y tratando poner por execucion el fin para que a vi a sido trayda, 
·'la vio vn hidalgo que enamorado á sns muchas partes la pülio por esposa, 
·' ~u polo nuestra Peregrina, y zelosa lleg-ó á tanto estremo, qne le ofreció á 
''la dama, porque entrase Religiosa dotarla, y demas de la dote ponerle tres 
'' mil pesos á renta, y darle la mitad de lo que cobraua en la Real caxa. y 

" dla bolverse de nuevo á entn\r en el convento eou ella : pero á su cles¡;e-
Annte~. -!.'.' é1:1. T, II.~ ·~4. 



"cho se desposó la {lama, y{¡ nuestra l'eregrína del zcloso disgu:-,to 1<: dio 
'' vna enfermedad, sanó y teniendo por me11or daiio tenerla emhidia :i lo,; 
"ojos. que morir de ansitncia de los de su querida, se entró llll día <i n:rla. 
"siendo de su amada como del que era su esposo híen reeehida, contínnó 
" muchos días en n::sitarlos, hasta que excediendo zelosa de otras <1~mws los 
" limites de la modestia, obligó á su t::sposo, á dezirle no le entrnsl' en sn 
" CéiSa, este fue trance que la pttso en peligro de perder el ,inizio. mas ape­
" !ando al valor, le escribió al que ya juzgaua contrarío el papel siguiente. 

"Quando las personas de mi calidad entran e!l nw casa co¡¡ sn 110hle 
" za, tienen asegurada la fidelidad del buen trato, y no <wiendo el mio ex­
" cedido los limites qtte piden sus partes de nn. es desalumhramiento impe­
" dirme el entrar en su casa; demas, qne me han certificado, qne si ]'or su 
"calle passo, me á de llar la muerte, y assi, yo aunque mu~er pareciendole 
"impossihle á mi ntlor, para que \'ea mis bizarrías, y consi.t.ta lo que blaso-

na, le ag;t\anlo sola detrás de San Diego, desde· la Ylm hasta las seis. 

Doña Chatherina de Eranso.'' 

'·'A q ne el tlesposado respondió con el siguiente: 
'·Poco deviera á las muchas obligaciones, que á mi calidad professo. si 

"dendome tan desigualmente desafiado, me clexara lleyar del enojo, que 
''siendo vn hombre pedía, pero siendolo de \·ná muger, no es bien tan de 
''conocido arresgar la reputación adquirida, y assi sirbienclose Y11J. de dexar 
'' esso para los hombres, puede exercit.arse en encomendarse á Dios, que 
'' la guarde muchos años.'' Bolean es arroja ya nuestra Peregrina por los 
"ojos, víenrlo assi hurlado el fin de ~ns esperanzas, y determinada á Yll des­
•' peño, le emprendiera á uo a ver snhido el caso personas de umcha im¡¡or­
'' tancia, qne des~eando la quietud de los dos. los hizieron amigos. Cosa de 
"\'11 mes seria el tiempo qne esto avia passado, r¡uamlo la Peregrina vido ú 
"su reconciliado amigo, que con espada y broquel de tres hombres se defen· 
"dia, y con valor los ponía en cuydado; llegó ella con espada y daga desnu­
,' da, y pouienclose á sn lado, le dixo, señor hidalgo, los dos á los qne salíe­
,' ren. y di:t.iendo esto, acometio á los tres adversarios con tanto imyJetu, que 
"\'Íendo aqnel á quien favorecia su demasiado arrojo, le dixo Señor Alferez, 
''blanda la mauo que importa: pusieronlos en paz otros q t1e llegaron, y q mm­
" do el fa\'orecido en la pendencia yba á darle las gracias del henei1cio, oyo 
"qne bol viendo las espalllas, y embaynando el azero le dixo, .'>eñor hidalgo 
''como de antes, no le replico á esto, y sabida la bizarría de sn despejo. se 
''celebró mucho de los que la conocían: prosiguiendo siempre en el tragino 
''{\e la ha·rriería. El año de 1650 yendo por el camino nuevo con carga fle­
,' tuda á la Vera Cruz, adoleció en Qt1itlaxtla del mal de la muerte, y falle­
'' ció con \'llH muerte exemplar, y con general dolor de todos los circnnstan­
'' tes, dieron del caso aviso en Orizava, yendo a su entierro lo más lur.iclo de 
"aquel pueblo por ser amada de todos los Presbíteros, y Religiosos que se 
" hallaron allC le dieron con vn suntuoso entierro sepulcro honorífico. 

"Tenia todos lo~ {lias por costumbre rezar lo que e:; de oblígacion, á las 



í 

l 

1 

r 
97 

·· J<\~ligio:-;;¡s prnfessa;;, aytmava toda la Quan:sma. Y los adYientos, y Yig-i­
. · lia;;, hazía todas las ~vmanas. Lunes, 1\líercoles y Viernes tres diciplimts, 
'· \' o~·a todo;; los di a,: missu. 

'· He ovdo ~~ do,: per;;onas Yirtuosas, y (le mncha fidelidad, que el Señor 
'' Ohi:-po don Juan (le P:í laf<~x, hizo poner en ;;u sc]Jukro Yll epitafio honor!­
., fico, y qne por procli¡óo de mug-eres intentó traer sus huesos á la Ciudad 
'' de la Puebla.'' 

En hourarla despu de muerta se distinguieron los frailes de S. J nan 
de Dios pnes parece q ne Catalina daba frecuentes y no c0rtas limosnas a es­
to;; religiosos. Según Arróniz, en la iglesia de sn cOJwento-hospítalle hicie­
ron ellos solemnes exeqnias y magníficas honras que fueron 111l1y concurri­
das por todo el vecindario de ()rizaba. 

A este fin trajeron su cadáver de~de la venta de Qnilaxtla haHta la ci\1-
dad dicha, acompai1ándolo sns amig-os y el clero secular y regular. 

Fue sepultada por oficios de lo;.; mismos Juaninos ·'y m~'ís probable es, 
'' casi cierto, que los restos de esta célebre mujer estén sepultados en el an­
.' tig-uo cementerio de S. J nan de Dios '', escribe el Sr. Arróniz. 

Que el Ilmo. Sr. Palafox haya vi~itado el sepulcro ele Catalina, mandase 
poner en él houorífico epitafio y aún tratase de trasladar sus restos a Puebla, 
es todo ello una mentira, puesto qne el mencionado Obi::;po partió para Es­
paña a mediados de l64Y, año en el cnai ann vivía la Monja Alférez, pues 
falleció ella el de 1650. 

JVotitias eomplemen tarias. 

Complemento de todo lo narrado es Io que consta de una relación verbal 
hecha en 1 O de Octubre de 1693 en el convento de capuchi11os de Sevilla por 
el padre fray Nicolás de Rentería, profeso de dicha orden, que dictada la es­
cribió por sn mano el padre fray Diego de Sevilla del mismo orden y dice: 
"Que en el año 1645, siendo seg1ar, fue en los galeones del general D. l'e­
,' dro ele U nma: y q ne en la Veracrnz vid o y halló diferentes veces a la Monja 
'·Alferez Doña Catarina ele Era uso ( qt1e e11tonces a11í se llamaba ]) . Antonio 
''de J~'rauso) y que tenía nna récna de mulas en qt{~ condncia con unos negros 
''ropa a diferentes partes: y que en ella y con ellos, le trasportó a México 
'' la ropa q ne llen<ha; y que era st1jeto alH tenido por de mucho corazón y 
''destreza; y qne andaba e u hábito de hombre, y que traía e,;pa,1a y daga con 
"guarniciones de plata: y le parece qne seria entonces ele cinr¡uenta años, y 

'' qne era de buen cuerpo, no pocas mruc'S, color tn:c·ucíío, con alfrzmos pocos Pe­
,' litios por b(f?ofe.' · 

Pedro de la Valle (el peregrino) e1Í sus Viajes habla de la Monja Alfe­
rez así: \11 

( 1) Valle (Pietro della) 
Viaggi, descritti da luí medesimo in lettere familiari al!' erudito suo amico 

Mario Schipano, divisi in tre partí; cio é la Turchia, la Persi.a, e 1' India. Bolo-
nia, 167i. 4 vols. en 4" ·.. . 



"A los 5 de Julio de 16.26 \'ino n mi ca:-a la primen~ n~z Catarina dl· 
¡' Jt:rauso . .... . 

'' Era una doncella de edad ahora como (\e 35 a 40 aíios .... 
"El señor D. Francisco Crecencio, qtte es gran pintor. la ha retratndo 

'' de su mano. 
''Ella es de estatnra grande y abultada para 1111{/cr, bien que por dl<t no 

''parezca no ser homhre. lVo líen e pechos: qne desde llltl\' muchacha me dijo 
"haber hecho no sé que remedio para secarlos y quedar llanos. como le que 
'' da ron ..... . 

''De rostro no es fea. pero no hermosa. y se le reconoce estar algún tanto 
''maltratada, pero no de mucha edad. Los cabellos son negros~· cortos como 
''ele homhre. con un poco de melena como ho.1,· se usa. En efecto, para¡· mas 
'' capón r¡ue muger. '' 

De los dos retratos que ele ella se hicieron. uno por Crecencio y otro por 

Francisco Pacheco, solamente el de éste se t>ncontró y es el ftdmenk r<:pro· 
ducido por el grabador Fauchery y r¡tte acompaña a este estudio. J•:J orig-inal 
que es un óleo mide 22 pulgadas de altura por ll-1 de ancho: En la parte sn~ 
períor en letras mayúsculas de color de oro, de medía pulgada de alto, tiene 
pintada esta inscripción: 

"EL AU•'EREZ DONA CATALINA DE HERAUSO. N. deS. Sehas­
tian", y más ahajo en letra cursiYa a la derecha: ",F/atis sur' 52 amm'', y a 
la izquierda: "Amw 1630.'' 

El Sr. de Ferrer cree c¡ue lo pintó Pacheco, en SeYilla, cuando a la sazón 
se encontraba nllí Catalimi para emharcnrse mmho a Nne\'a España, en la 
flota a carg-o del general .Miguel ele Echazarreta. 

Si se tiene en cnenta la fecha ele! nacimiento de Catalina que ella da en 
sn autobiografía, contaba de edad, en 1630, cuarenta y cinco años ( 45). Si la 
de la fe de bautismo, eran 38 años. 

Habiendo muerto en 1650, con 1a primera fecha tendría entonces 6.5 años. 
y con la segunda 58. así es que hay una diferencia de 7 años muy explicable 
toda yez que el original de la autobiografía no se había encontrado y la copia 
publicada por el Sr. ele Ferrer, según él mismo lo confiesa, tenía n1nchos 
claro:; y eYidentes errores. 

Catalina en sn vida aventur(:ra tomó tres nombres: 

¡9 Desde su fuga del Convento hasta embarcarse para América se llam6 
Fra11cisco de Loyola. 

29 Durante su permanencia en la América del Sur Alonso Dfaz Namlrcz 
de (;uzmárt. 

3Q Hn sn vneita a ftspaña. permanencia en México y hasta su muerte, 
A Jdouio de Erauso. 

I,as discordancias cronológicas engendraron en el áni111o del Sr. de Fl'­
rrer la duela de si .la Catalina de la autobiografía sería la Catalina nO\'icia en 
el Convento de S. Sebastián y concluye diciendo: ''la imposibilidad de con· 
"cordar. . . . . c.011 los hechos la cronología ..... ·' le impelen a asegurar. 
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que c~l:1 muger peregTII\a no ec; Ll l'er<l:Hlera Doiia Catalina d<: Frauso, 

.. C\1\';¡ /¡/s/oria (i!lititftí ,. CUYO lltili!Drl' 1/Siii}!Ú. '' 

En otra parte dict>: ''Parece pue~ indudable qne cuando la \'enladera 
'' ht:roína de esta historia era ya alferez en América y estaba cubierta de ci· 
"catrices recibida~ u1wc; en el campo de batalla, otra~ en pendencias y (ll!e· 
''los. la no\·icia Iloña Catalina ele Erauso se estaba en el coro acompañando 
''a su tía en sus ejercicios de piedad y de1•otas oraciones." 

H ah ría si el o muy pnll·echoso al Sr. ele Ferrer conoc<:::r las Rdari011('S im· 
presa~ en :\léxico a fine~ del siglo XVII, de las cuales ni supo su existencia. 
'l'ampoco logró 1·er las publicadas en Sevilla y l\'Iaclricl y quizá las de ]\léxico 
son reimpresión, por lllás qne allí no se cliga. 

En 1·ista ele ellas es probable habría cambiado de opinión el Sr. de Ferrer. 
l\Iucho me llama la atención que en el impreso ele Barcelona, de esta Historia, 
hecho el año 1838 en la casa de José Tauló. el prólogo del eeli tor (Sr. de Ferrer) 
e~té mutilado, omitiéndose precisamente la parte en la cual trata el punto ci­
tado. Tal 1·ez entonces habría cambiado de modo de pensar tocante almi~mo. 

Para documentar algo mús este estudio, copio las noticia~ bibliográficas 
que se contienen en la'' Biblioteca del Rascófilo '' del Sr .. Allende Salazar: 

" JSl. Capítulo ele una de las cartas qne diversas personas emhiarm1 
'·desde Cartagena de las Indias á algunos amigos suyos á las ciudades ele 
'' Se1·illa y Cádiz. Eu que Jan cuenta cómo una monja en hábito ele hombre 
''anduvo gran parte ele España y de Indias, sirvieudo á diversas personas. 
''V assi mismo cómo fue soldado en Chile y Tipoan, y los valerosos hechos 
''y hazañas qt1e hizo en cinco batallas que entró á pelear con lo~ Indios Cl!Í­
'' les y Chambos; y como fné descubierta y la recogió D. Fr. Agustín de 
'' Carhajal, Obispo ele la Ciudad ele Gnamanga. En SeYilla, por Juan Serrano 
''ele Vargas, en frente del Correo Mayor, año 1618. 

Fol. - 2 hojas. Port. Texto. Tres J{rabs. en madera. 
"952. Historia ele la ~donja Alférez, Doña Catalina de Erauso, por 

'' Erauso (Doña Catalina ele), Madrid, 1625. 

"953. Historia de la Monja Alférez, Doña Catalina ele Erauso, escrita 
por ella misma, é ilustrada con notas y documentos por D. Joaquín María de 
Ferrer. París, en la imprenta de Julio Didot, calle del Puente de Lodi, núm. 
6, 1829. 89 

Anteportada.- Retrato de Doña Catalina de Erauso (grabada en metal 
por Fauchery). - Portada con el escudo de armas ele Ferrer y la siguiente 
inscripcióu (en vascuense): " Hu mantesa izateco jayó-n inzan; Bañan hidé 
'' gait-zean galdú-ninzan. '' -Prólogo del editor: págs. V á LI.- Histo­
ria de la Monja Alférez, Doiia Catalina ele Eranso: págs. 1 a 127.- A¡ién­
clice: págs, 129 a 168.- ''I,a Monja Alférez'', comedia famosa ele Don Juan 
Pérez rle Montalbán : págs. 169 a 311. 

'' 954. Historia de la Monja Alférez, Doña Catalina de Eranso, escrita 
por ella misma, e ilustrada con nota~ y rlocutnentof' por D. J. M. D. F. (Joa­
quín María de Ferrer). Barcelona: imprenta de J. Tanló, Úl38. 

89- 196 págs. y el retrato. (En esta edición el prólogo está mutilado, 
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faltan los docnnJentos posteriores a bs :\olas y no til·ne Li C'onJt·cli:l de :'llon­

talhán. El retrato g-rabado no es fiel.) 
11YJ. -La l\Ionja Alférez. comedia en tres jornadas~- en 1·erso. 1 ::J 1•:1 

desafío. 2~. Los gnantes .. W El disfraz. Por Don J. P. D.:\!. B:1rcelona: im­
prenta ele :\.I. Sauri, 1 H39. ¡)'-' 

1140. -La ;\;lonja Alférez, comedia famosa del Dr. Juan Pérez de :'llon­

talhún. 
1745. -Relación verdadera ele las grandes hazaí'ias _1· 1·alerosos hechos 

qne una mujer hizo en Yeinte y qnatrn años qne sin·ió en el Re.~· no de Chile 
y otras partes al [{ey nuestro Señor. en áhito de soldado. 1·los honrosos nfi 
cios que tu1·o ganados por las armas, sin que la ttwienm por tal mujer, hasta 
qne le fné fner~a el tlescnhrirse. dicho por sn mcsma ,·oca 1·iniellllo Jw\·e­
gamlo la hnelta de España en el galeón San Joseph, de que es Capitún 1\n­
clrés ele Ontón, ele! cargo del señor Ceneral1'omás tle la Raspnn1. qne lo es 

de los galeones, de la plata, en 18 de Setiembre tle 1624 aiios. Sacada de nn 
original que clexó en Madrid en casa de Bernmdino de Cnzmán donde fué 
impre·isa, año de 1625, y en Se,·illa pÓr Simc'm Faxardo. 

Folio. - 2 ho.ias. 
1810.- Segunda relación de los Famosos hechos que en el Rcvno de 

Chile hizo una varonil mujer sirYiendo Yeynte y quatro años de soldado en 
servicio de su )>lagestad el Rey nnestro Seíior, en el qua] tiempo tn,·o muy 

onrosos cargos. También se al'isa de cómo se descubrió c¡ue era mujer. y los 
regalos que el Ohispo de ClHllllang·a le hizo hasta emhiarla á España. Im­
presso en Sevilla por Jnan Cabrera. Por original Impresso. Afio de 1625. 

Folio. - 2 hojas. 
1811. -Segunda relación la mús copiosa, y \'erdadera que ha salido, 

impressa por Simón Faxardo, qne es el mesmo qne imprimió la primera. 
Dízcnse en ella cosas admirables, y fidedig-nas lle los valerosos hechos clesta 
mujer: de lo bien que empleó el tiempo en servicio lle nuestro Rey, y señor. 
No se oyrún en este papel cosas mal sonantes, ni que causen deshonor, ú la 
persona de quien van hablando, pues no es digna del, antes en su fa,·or se 

diran cosas loables, y dignas de eterna memoria. Impressa con licencia eu 
.Madrid por Hernarclino de Guzmán. y por su original en SeYilla por Simón 
Faxanlo, año de 1615 (sid. 

Folio. - 2 hojas. 

("Biblioteca del Bascófilo." Ensayo .... por D. Ang·el Allende Salazar. 
Madrid, 1887. 1 \·ol. fol.) 
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REFLEX fOXI•:S PSICO-MÚDICAS. 

l'ara ju:-;tificar mi intento e u determinar al cabo de ca~i 400 años el sexo 
dt· Catalina< le l•:rallso. sin tl:ll<:>r ante mí. cuando menos, el cráneo y peh·is de 
sus despojos mortales. creo 11ecesario analizar mim1cío::mmente los datos j>siro­

qne en su auto-biografía COlJsian. así como también lo que ¡meda 
d<:ducirse de s1rs _limdom·s lisioliigims, y asj>cdo jlsico que tanto por sn retrato, 
como por descripciones de los que la conocieron, han llegado hasta nosotros. 

En ambos aspectos me rderirC:: a lo que en la primera parte de este es­
tudio/¡,· .wbn(vado, agrupando lo., ql!e a cada considerando correspondan. 

1 )a los psicológicos. 

Corría el 59 año de la vida de Catalina cllando, dejando la casa paterna, 
ingresó al com·ento. La~ costnmhn:s y educación de las familias españolas 
en el si.glo X\'I eran stndllas, :-;e\·eras y altamente moralizadas. 

A esa edall, salvo nm1 pésima educación y un mal carácter, casi siem­
pre pntológico, Jos niños son dóciles, amables y cariñosos, principalmente 
con sns familiares. No hay dato alguno que nos incline a juzgar que Cata­
liua estaba mal educada o ttwiese nn carácter insoportable. Debe haber sido 
como el común en los niños educados, a esa edad. 

Los diez primeros <)e sn vida se deslizaron sin acontecimiento algm1o 
notable en los cuales, en calidad de euncanda o nifía, como se dice en len-

conventual. debe haber disfrutado ella de todas las inocentes clistrac­
cíones de los convento:-;; coloquios, pastorelas, loas, autos :;acramentales, 
funciones ele iglesia, días de reja y azotea, sin serie obligatorios ni coro ni 
re:w, uí refectorio en comunidad. La regla monástica de las monjas domi­
nicas no es rigurosa y les era permitido recibir jóyenes.pensionistas para su 
educación. a la vez que Lener criadas para el sen·icio doméstico. 

Que la familia Erauso era una familia piadosa lo indica el que las tres 
hijas que hnbo en ella, a má:-; de Cataliua, y fueron María Juana, Isabel y 

Jacinta llegaron a ser religiosas profesas en el mismo convento de S. Se· 
bastián el Viejo. 

Dócil e inclinada a la \'ida religiosa debe haber sido Catalina, toda vez 
que de 16 años tomó el velo de noyicia y casi llegó a terminar su año proba­
torio. Sn fatal destino lR puso en contacto con doña Catalina de Aliri, Yin· 
da y por ende conocedora del mundo y sus atracti,·os. Que hubo amistad y 
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tal vez intÍlllÍ\lad entreamha~. tlmla no calJe: quizá entonces la nn1·ici~1 \·in­
da despertó 'ensaciones y deseos en el ahna cúndiela lk Cat:!lina ( ll!1 IJ;¡,· 
motivo pnra pensar c¡ne no lo baya sido): ¿(!né ]'ron;có ;¡q11el t<:"rrihle dj,... 
gusto entreamhas, al grado ck haber llegado a las manos? Positi\'<Jillénte no 
se sabe, pero no sería ;n·enturaclo juzgar que fueron los ((/os. d'or qué. ele 
qué o de quién?; son otras interrogaciones üe solución imposible. Llam:1 h1 
atención qne Catalina no deje traslucir nada tocante a ésos puntos en st1 na· 

rrnción; ella c¡ue es más que ingenua, casi cínica, narrando sus \'Ícios y crí­
menes. 

Intensa y profunda huella clebe lwher dejado en el ánimo de Catalina 
aquel maltrato de obra y palabra, con más su derrota por la novicia A.1iri. 
pues vemos como ella r(•z•c/ó la soberbia, el impubi\·ismo, la decisión y el 
arrojo de la hasta entonces tranquila niña ele com·ento. Transformaciones 
ele esta twtnraleza no son propias ni menos comunes en el sexo femenino; 
pugnan con lo fnnclamental ele sn organización física y moral y son muy 

propias ele! sexo contrario. 
A la no'l!icia sustituyó en pocos clías el az·cnlur('/'O audaz, pues vemos a 

Catalina hacer largas caminatas a pit sin ning-ún recurso, 1//('11/ir con aplo­
mo y sostener hábilmente sn mentira; no tolerar maltrato ele nadie y antes 
perder convenieucias que soportarlo. 

Sn disimulo e iusmsibi/idad ante la presencia y dolor de su paclre no 
cuadran con una ánima femenina: y como si ésto no fnese hastante \'Uéh'e 
a sn patria nativa, ve a su madre y a sus compafieras y no se corimut've! 

Esta mujer clesele el principio de sn vicia aventnrera no tiene ni un solo 
momento de clebiliclacl, ni moral ni física, pues de paje se transforma en 
l{rttllll'k: es decir, toma un oficio ele Jos más penosos ele la marineríü. 

(Cómo paga a sn tío Eguiiio los hwores con que le ha clistinguiclo, sin 
conocerla?; robándolo con el mayor desenfado; he aquí a la 7WZ'i(ia couverti­
da en ladrón. 

¿En clóncle aprendería la novicia a nadar?; quizá en el com·ento don­
ele debe haber habiclo tlli gran estanque para regar la huerta del misJEO. 
Ella en Puerto de Manta se salva ele las iras del mar, gracias a esta lwhili­
claJ que debe de haber sido grande. 

Sn irascibiliclacl y soberbia le atraen en Safia la riña con Reyes a qnitn 
no perdona la amenaza ele ·'cortarle In cara'' ni le tolera esté pasando ante 
su puerta. 

No solamente quiere vengar~:e sino piensa en refinamiento para ejecu­
tarlo, haciendo que a más de darle al cuchillo un bnen filo, se lo piqutu co­
mo sierra. No le era bastante para satisfactr su il!llOr prcpio ultr:1jado la 
espada que por vez primera ceiiía, .sino que le era indispensable cuchillo pi­
cado para darle el colmo. 

Ensaya por \'ez primera su ltabi!idad en el manejo ele la espada y J>One 
con ella fuera de combate al amigo ele Reyes. En clóncle adquirió esta habi­
lidad de espadachín? .... 

Sn ineptitud sexual masculina nos la revela su aventlJra con Doña Bea-
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tríz ,k. C:írd<Cn:ts. m:'is no su falta de ín~tinto de mad1o, ¡mes exponi~ndose 
a ir :t la prisión la \'i:-;itn con ¡rusto, noche a noche. 

Iniciada en :-)afia en las cscauclnlosas riiías, cnlminan entre ellas aquella 
l'll la cual matú a su propio hermano, la desesperada qne tnvo con el Cid y 

la dectnada dentro ele la ig-lesia de San 1\p;n::.tín con CltaYarría, en la Plata. 
Poco útile~ le fnet·on la::. exhortaciones evangélicas del santo Obispo de 

Cnamauga .Y sn permanencia en los conyentos de monjas, después que con­
fesó ;;n sexo, como lo prueban sn atentado en la Capitaua de Larraspnrn y 

el !le;;afío con el italiano en G~nonL 
Con verdadera fruición relata la horrorosa matanza de los indios eula ex­

petlición a ··el Dorado'', mostrando ella su completa falta de humanitarismo. 
Su arrojo ~'·decisión el'l los combates contra ~os imlio;;: sn impasibilidad 

ante la muerte. probada ampliamente, tanto en el tormento del potro que le 
dieron en la Plata y lo acontecido en Piscobamba cuando la iba a ahor­
car, repugnan en una org:anízacíón femeuina. 

Se connme\·e un poco con la mueite ele su hermano, y ello no obstante 
va, sin ser oblig-ada, a sns funerales y enterramiento desde el co-
ro del convento de los hnenos frailes que la asilaban. 

Llora (píenza que fu(. la vez primera) y reza en el camino de la conli­
llc:m: se sobrecog-e ante el Ilmo. Carbajal y no dice haber;;e sentido conmu­
dda por nada que no sea la irct, en el resto de su vida, la cual acaba de la 
más tri~te manera en el miserable alhergne de una venta. 

Nada hay de femenino y por ende de delicado en la vida de Catalina, 
segun se deduce del anterior enadro trazado por su misma mano. 

Se hincha su vanidad más y más con la curiosidad popular ele que ella 
es ohjeto, con los halagos y oh::.equios de los grande!i y los mimos de l¡,¡s cán­
didas monjas. 

Jamás menciona a los niños, que deben haberle sido del todo indiferentes. 
¿] ~ndónde se encuentra algún rasgo psicológico femenil en la vida de 

Catalina? 
En la relación 31;1 publicada en México y al final de la misma vemos, 

el ice el autor anónimo, "que rezaba lo que era obligación de las monjas pro­
.' fesa;;, aynnaba en toda la Cuaresma, vigilias y advientos, y que todas las 
''semanas Lúues, Miércoles y Viérnes hacía disciplina y oya todos los díaf' 
,, . .,, 

nu:-;sa. 
En sn ,-icla aventurera no es yerosímil haya hecho eso, y de seguro nunca 

tenía opor1unidad para esas prácticas religiosas. Va hemos visto que sola­
mente dos veces y en qué cireunstaÍ1cÜ1H volvió sus ojos a la protección sobre­
uatnral. 

Qnizá esos ejerc-icios piadosos los acostumbraría después qne vino a vivir 
y morir en la Nnent España, y ann así es dudoso. Ella murió, cual diría una 
beata, "como nn perro," sin anxilios temporales ni espirituales . 

. \nale$!., +>:~ ép., "1'. LI.--1;). 
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/)a (os somafológicos y ./ísiofá.Q iros. 

E! mag-nífico retrato de Catalina pintado por el célebre Francisco I'acheco 
y reproducido con tanta fitlelitlad como maestría por el húlJi! grabador :llr. 
Fanchery, no sabiendo pre1·iamente a quien representa, la impresión que 
produce y la con1·icción qne engendra son ele que se trata ele alguno dv tan· 
tos soldaclos ele ;n·entnras, tipos Donjuanescos abundantes en lo:-. tiempos en 
qne Espaiía daba la ley a Europa. La cabeza grandé, la frente alta, los arcos 
snperciliares \'aluminosos, lo recio y saliente de los malares, la macicez y 

desarrollo del maxilar inf"erior, tanto en la región g·oniana como en la 111en· 
toniana: las cejas pobladas, la mirad;t dura e inexpresi1·a, la nariz re:ctilínut 
y ahatitla a la vez qlle prO\·ista de anchas alas; el pronunciado plieglle naso. 
IHJcal y el labio inferior saliente y carnoso a la 1·ez qne la grande oreja que 
se deja \'eren parte, bajo la mei<:Jw, en el lado derecho, acnsan en clet;tlle y 

conjunto una fisonomía masculina. La complexión g-enentl clcmoslrmla por 
la parle del busto qne la pintura nos muestr¡t, prescindiendo ele la cara y ca­
beza, nos da la idea ele qne pertenece a un hombre~- no a una mujer. Recor­
demos cómo Pedro ele la Valle la describe: ''estaturn .t.:Tande y almltada para 
'' mnjer. . . No tiene pechos .... parece m.ás capón que m nger .... nwnos 
''a Imitadas y carnosas; rohnstas y fuertes .... '' 

Fr. Nicolás ele Rentería qne conoció en Veracruz a Catalina. cinco afios 
antes d<: sn fallecimiento., dice era "de buen cuerpo, no pocas carnes, color 
'' trigneiio, COl! a~rrzmos poms pelillos por úi;tolc. '' 

Dotada de gran fuerza muscular como lo indic1 lo qnr la ''1.:\tinw y ter­
cera Relación'', impresa en México en 1653, nos relata, o sea que en la tra­
,·esía ele Cúcliz rumbo a Roma, en la disputa que tnvo a bordo con un fran­
cés, ''qneriendo este ponerse en pie le ayudó nuestra peregrina (Catalina) 
''cogiéndole inpensaclam('nte en los brazos, y dellos arrojándole al mar. a 
''donde por caer atontado, de \'n go1pe se ahogó." 

No debe haber tenido nunra menstruación, ¡mes ele no ser así no se com­
prende cómo hnbiera podido ocultarla a los soldados sus compañeros, quie­
nes por la vista y el olfato lo hubieran fácilmente puntualizado, máxime que 
en campafia y eu aquellos calidísimos climas habría siclo -necesario un minu­
cioso aseo para ocultarla, y ésto mismo, caso dado que siempre hubiera sitlo 
factible, habría llamado mucho la atención de sus acompañantes. 

Catalina jamás tuvo inclinación a los hombres, amistad estrecha o mar­
cada simpatía por ellos. 

Por el contrario, le agradaban las mujeres, pero las de "buenas caras": 
las perseguía, las procnraba, coqueteaba con ellas, las enamoraba, les ''an­
daba por las piernas" y quizá subía algo más su mano. En su última a\·en­
tnra amorosa con la muchacha hija del Alcalde ele Jalapa, al cambiar ésta de 
su resolución primiti\·a de hacerse monja, para casarse, Catalina, ''zelosa 
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a tanto estremo, qne le ofreció n la llama, porque entrase Religiosa 
'·dotarla. Y mlemús de ponerle tres mil peso,; a renta,~- darle la mitad de lo 
' ' q n e cohra ha en la Real caxa. y d la ·z·oli•tTSI' a mirar m t'/ Wl/'1'1'11/o m11 el la.'' 
Lu mnclwcha no aceptú y se casó, y a Catalina, ''del zdoso disg-u!'to le dió 
una gnn·e enfermedad.'' Mas como el amor apasi01mdo snele contentarse 
con poco, cnando más no puede, "teniendo (Catalina) por menor dafio te­

,' uerla emhidia a los ojos, que J/Wrir de lllfsioztia ál' los dt' Sil qw·riáa,'' fné 
'' a n:rla ya casada: repitió sus \'Ísítas, ''hasta qne excediemlo zelosa de otra:; 
· · dnwitas los límites de la modt:>stia, oblig-ó a su espo~o. n dezirle 110 le en­
.' tra,;e en su casa .... '· 

" I\ste fuf tnmce que la puso en pelig,To de perder el juicio " y de allí 
nacierou aqnel!a carta~, desafío que ya narramos. 

Segurawe11te que <::n sns relaciones amatorias con la~ mnjeres de Sur 
América no pasaron sns lauce~ eróticos de simples ma1wscos, por temor de 
descnhrir el sexo qnc entonces asnmía; mas con la hija del Alc:alde de Jalapa 
ya S(' habían hallado juntas, el público sabía que era mujt:r. y qui7.á se esta­
blecieron entreambas relaciones ¡¡:;;bica~. Ílnicas que podría ejercitar Catalina 
con las mujeres. 

m reconocimieuto que de su sexo hicieron las COIIlaL1res de Gnamanga, 
por orden del Obispo Can·ajal, en realidad nada prueba [lcerca del verdadero 
,;e:-;o de Catalina. \'erínn ellas aqndla apariencia ele Ynlva, entreabriríau lo 
que simulab<l lo,; g-nmdes labios y percibirían un iufnnclíbulmn ec;trecho que 
aparentaba el canal Yaginal, ~- é~to, quizá, en medio de nn abundante vello 
genital, pues en mi concepto éirtalina era un pseudo hermafrodita ltyposfrddico. 

Con sobrada razón el escritor A rrón iz escribía así : ''para uo:-otros esta 
''mujer, jamás !ofn/, y ann sn misma castidad debemos atribuirla a nn de­
'' fecto ,le organización. '' 

Sn irresistible inclinaci6n a las mujere,; es patente desde muy a princi­
pios de su vida de aventuras ; así la yemos frecuentar y visitar a la querida 
de sn hermano, primero a excusas de éste y luego a pesar de la prohibición 
del mismo. 

Sn decantada tastidadsería de cuerpo. pero no ele alma ni de malt(}S. 

Si Catalina hubiese sido mujer, dado el medio en .que vivía y sn com­
pleta amoral iclacl. tare\ e q ne temprano habría sncmnbido a los ,-ehemen tes y 

necesarios mandatos <le la naturaleza; puesto que, seg-Ún los místicos, é:;to~ 
pueden resistirse con éxito hnyendo de las oca~iones y 1·h·iendo en peníten, 
cía y ab,;tracci{ni coutinnas, 110 en el jueg-o, la riña y la completa disipación 
mundana. 

Del timbre de su voz, los qne conocieron a Catalina nada nos dic-en, y 

e,;to nos induce a creer que en nada desmerecía de sn c-oncepto masculino. 
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De todas las auomalía~ genitales masculinas, la q l1e !llás silllnla d ct>xo 

contrario es la (i-ipton¡uidia (oculto, y testículo), complica da con nwifor­
mación del escroto y pene, Hipospadius, de (~m di\·ido), constÍtll~'t'tHlo lo 
qne G. St. Hilaire llama !tcrmafrodis1llo masculino úu tTtcso t'll d IIIÍilltTo de 
parles. y Gurlt Pseudo /l{~rma/rodismo lzFPospádico. ( ''Ceher Tierische :\liss· 
gehnrten.'' fkrl fu, 1871.) 

Nos parece ver en el caso de Catalina mucho de lo qtte se relata por 
aquel escritor, de María J nana, de Drenx. ( H istoire g-énérale et part iculiére 
des Anomalies de l'organization .... chez l'Home .... par bidore CeotTroy 
Saint-Hilaíre. 1''1 29, pág. 72. Parfs. 1836.) 

Si las pocas razones adncidas no pareciesen bastante perstwsi\·as para 

hacer admisible mi hipótesis acerca de la anomalía sexual de Catalina de 
Emnso, como can:-;a que haya provocado esa eqni\·ocación, reprodu;,co, por 
final de este' estndi<;, lo acontecido con ttn;t monja profesa. contemponínea 
de Catalina y de sn mis1110 país; impreso cnriosí~imo que original posee, y 

el Ct1al río he ~ncontrado citado en ninguna bibliografía espn ñola, de las q ne 
conozco. 



l'. 11. + ·:t ép, Anal ~:-; t.h:l :\1 u"S.:n !'.:t ·:io.taltle :\rqut.~olo . .;ía. 



S cofas 'hC>table~; de, adJU.iraciot1; 
{ díxo vn S~bío) no fe de u e ttatarcmrc 
los,quc fololas juzgan, por ];tlimitada 
capad~ad de fu emendímlemo :pero 
aunq.ue el$~ esafsi~no faltaran much~s 

' que fe acom()den a creer los milagros 
de naturalc;za~Et de, que fe da cuenta en cfia cana • tit:oc 
en [i¡ <;bonoladli~ad de la pcrfona que lo cfcriuc, y la 
del fcñor Prouiffor de Granada,a quien para dar licencia 

"'~, le dcuio canibr.dd cafo. La carta es etb. · 

Sabra V; m. que en el Co~Ucnto de la Coronn.dadeC 
.ta ciudad de Vbeda, auia doze ai]QS1 que recibier.on vna 
monja, na cura! de del lúg3r de Sabictc, junto a cih di­
cha ciqdad de V,beqa, llamada doña Maria Muiíoz : hí 
jade padres muy ricos; y por [er mugcr m u y varonil, y 
que ech~ua mane.~ vna cíf>ada, y difparaua vn arcabuz, 
y otras cofas.que h.azia de hombre. Vinieron vnos hom­
bres de fu lugar~flendo nouicia, y dixercn a l~s.'Monjas 
queco¡¡l.o auí:,~n recibido vn hombre en fu conucm", · 
( llo porque l<5fu'dfc )íino podas ~ondicíoqes dichas. 
Coneltolas Monjas como han menelt~r.pocc;,., como 
muge res para in<tuie~arfe,fe albo.rotar~U~e manera,que 
la Priora quifo e~aminar el dicho de !.os hombres, y ver 
{i e.rahon:bre, o Íü~tgcr, y allo fer m!Jger. E!l:a. Monja cf 
ta profeGa, y pofdqi[curfo de dozeatips, en ri1llchas o· 
calioncs vieron la~Mónjas, ho{ct}lo~I]re, pl'>rque vnas 
vczcs cogienopl;;¡~~rmida; otr~s p~['YÍaqt rrífca '·la de[ 
cubrían_parafa,tí~f~~~rr~ •. porque t~ifu;r(s.as Y:,~~ímo l y 
las prqpu::dadcs y~~*1ldJcrones, eriln de yar<llí~Aora vif~ 

. peradefanFta •. w• dell:e ;¡¡Í:odefe .. ~' t()SY diez y 
ftete1 l~dicha ... leefcriqio:vnpi · .. ielíct)dome 
le oy~tfe .vna. p que le Í[~?cif~~u~ 7..fu ialuacifon. 

. . , .. ,· . , uy. 



~uey al Corii1cntci. y c.ihndo folo~ci1vn bcut4tfi4"o/4e 
dixo corru:•, era hombre, y ~ne."'~m~olo GguJcnté.·. , · 

Q11e m:ho o nueue diJsantesJ a9iañ trayJo al Con.: 
l:C!J!:O Vi~~ rmj~l;¡ de cienfa~ga~r. tr.igó, Y que cJJ.~ Jo 
.aw;¡ mcchdo, y trafpal.ado)u~:l1; en vna r.atde: def q!ial . 
i:;,crdcic (indo vn gral'l ¿pkwé.ntre las di)$ in(}l<:~~, y que 
fe le.:uiia inchado, y etltet)dkndo fe aui<t quebt.<tdo corl 
1~ fucrsa, fe afligí o mucho 1 y 11ó fe atteuid a dezido. Lo 
vno. pórque no la vieífe medico. Lo otro ,porqUt;'no la 
tuuictfen por qucbr3.d.t: y que al cabo de tres di"sfcle a"' 
ui:w:foluido la hinch~zon1 y k auia falídó l'látí.ltalda de 

> h~mbre. Y eü tonce.s le obligúe a que me cerd.ti.catfe l:r 
. verdad. Y defcubdertdQfe ~vi fer tan hornRte c<)mo el 
qüe mas: y por no alborota~ el tonuemó)o'íhbylá a que · 

, dix,ell'eque aula profeJfadc¡ fori;ad.:t, y :it}lC11ilSBda de fi.¡ 
. padre, y que auia emblildQ:a Rom.1 pol' vu .. ~uleto1 páni 

{c:rpyd.t eilorden,deque li()era Ulonja¡\ ,y,;:, '· .· 
.• Con eUo llaiw~ a 4l?riora~ y le hízeAi!ct,.:.enccrralfc 
.en ~na. celda, y. que par:\ darltt;;~<: cocnc~·.~~~lttafl(-tí leys . 
.. n1or1jas jumas las tú M :q¡cianas.y religio(as;,,pót~ a que( 

.. ;ta.t~J'llá'l\!7fi~~:~.,.t~~"f~~ j:tj~1~t'll1e~ 
.. rla1.ll1C coroutltc~í!c;<;qf\ 1?-a({l~j haft~ d~J;"aut~ al. padre 
• Prouincial. Ella 5ngio muy bien el ca(o;yy9 lúeg~ 7111-
bie a lla.ma( af pad~e.Ptior ... d¡: Ba~~a·, pata .. 1~1! ju,neas lo 
é:xaminaffeme~::( o/a':~e fan f¡;aficifco en.~ta¡üohn el 
é()J:lU~nt:tíéle las mó.nja~)o.s dos, y eüacháqtú: d~tdnut' 
le ftt dicho a folas én la teldltdo,íldé efiaua encctr;ida, lo. 
\'imqs con los ()jos,y !Jí1p:itüo~ coa lMrnanos ~y halL<· 
Jilos/cr hombre pcrfctpa,cn b h.1tUtalc<:ade hombre, y 
~ue M .tet1ia. de .. mtig¿,plina vti ag:¡gc.ri.ll~ .. ·.e.omd lin.pi­
non, q¡as amba dcl,;ttígM d.oudedtzen.ql.lc las<pwgcrcs 
tienen fu&x~~apfc: del que le aui;t (a}tdq de h.omb!'e. Di 
:xonos como por fer mugct c~rtada, yqu~ uoté.blá mas 
de aqud pcquciio agugero.fe at.lil\ mc-tidq mouja~ y ni e~ 
nía fu p:~drc otro hijo1nihija~ ·· . . . 

·. . l)t;dQll..¡ 



. -~~tt(¿o!e.,tmo~, lfú~-al'il.~ef::agugerO. ·~ ~raJa~~yi' ae. J~ 
b . ¡1 • . ~~ d r. '.:J·. ¡,_ 

n~i[ma. vi.t de h.omorc n)l.}f fl;¡tur<tJci~' p~ra . e:r~ulr la 

- (H\n~,-3 t,¡lt:a del micml6l'~p_rinc~~:,J, (j'\:ICie 1c1ué:do P,Oi."' 
· · Ltc;, úevítm.:l, cfpukl~tifpí~rctíór/ . ·' .· 1 

:· . Co,nfclfóc¡uc j~nl'M'k·_1i~i.la¿Y'teid~ :u l!ICS :fporqti-e 
l~ ÍJlOn~}:all~~~~acho/-~:~~f?~· 
cJp!t;H(l.1 ha~¡ a oll~n~-i!Cl!Jrt:-¡j· h f:1(lf;te., en las-<"an1rlia·,. 
di.:.íélldo c:h:ua conl~tegla~-'ft.1iramoslos pcdloi.,y eón 
h de ~.rcytlt.t y qy.moañós, no:i~ .. t~i!!üws..quevoa h 

··hh. El\ téys o Gere.diá? *}líe k~tfta ú{idq.:c-tfe:X~:~·de hom 
:.b:c, fcCQ!1'ÍCO~Jtla~-iJeg~:tróJ'15o~dí y fe! e muoo,!a.·v01. 

., muy trnGffa .. Y vift:oeü~y~lo~g~ e;nbie a1faJ!1ar~ f1.1 
p.írc¡ ckiiJ·ll bino !ucgo~.?;N~ar e ni fz,&í-ot~? Vl'l'a' Iegtfa 
ddb ciU.:iad;Contdcd t'ifo¡y pcníorilori.f<JC:I?!patitó, 
· alfin<~~1u~!h neób!:1vna:korg.\i.leiptles(lelll máfie;r:~ Fuy 

. , .~l(obrc.Jicho wn-uemo,61\ir.fu padr~, y 1e pufiínbo/irlia 
fay~ de .color, y. V 1111'ilt;t. ~·(.~.'ft_i~: ~1l.tr~9~e~ x!~Lea l.lel 
.Conucmo decJa¡:oclcaf~~;MmonJ;fS, · ··. · · · ·.· 
· El padr-eeih n1tlycon~4nt~, porqu~cs·homf:ñ.t. iico; • 
:·Y. no. t~l1iahc.rcdct~1 yrí~ó\~}t.n h ...•.. ,~~l,l,~~.C.RQ·V:.U,~'11<lt!J)'. ·1:4 .. ., . '"i····, 
,b:,;¡. ~;e.J..:·~-r-~~~~~"'~.:-r·· 

·''stl;delpttes de J~~~ aííos de tarocl, fáb6 muy bie'aJa:li: . 
uertad, y (e ha!Ja de muger varo:~, que C•n. fas cof?s )' bte 
ncs cemporale:s, nütgun:~ mcrcc:d. mayor le pu<lo ha~er 
mwralcza •. El ca.fo es e_ll-raño, y ~~-~l_'l{J;cl~'tf<:ríuital 
rra(mo Rey, como cnpcndo (e qc han dento ;~·Ottt .. 

· hrc de Jl'ül yJcyfdcmos y die<~ Gctc. · · ~~. '' 
• \,\\ ~ ',r::~_r '! 

f.r. A¡slH'Hn de T~h'~~ 
"< . . •: .. )·:r·, 

E. :b rdac\on fL~e impr~íf.1 en!.;~ ddtlaJ ~-e Gr-an;;.l~ , có 
lic~ad1 del fáí.or Prouif~Jr, don fcraftc#~~ Lt:~ · 

. Jeíih.a,ypor [u original, en Seuil!;). ·• 
~on liccllei.l por Frag-; 

,¡;ifco daLyt·a. · · ·, 
;\; ' 



·r. 1, 4~ fp. Anales del Museo Nacional de Arqueologfa. Piíg. 107. 

Lám. l . 

Vista de la plaza de Nogales; estado actu a l, 1 923 . 



l':1g. 't07. 
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Vista 
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APENDICE 

l. lle pnntualizaclo que el :->itio e11 el cual falleció la Monja Alférez no era 
1111 pueblo o rancho, sino una <·olla aislada del camino que de Orizaha 
comln~·ía a Veracrn7'" Actualmente no se tiene noticia ni del nombre 
dd lugar~, yagamente se dice que domle falkciera esa mujer(?) célt·­
hre fue en A'o'iialrs, autigwunente llamado El J)/';:!f'J!Ío. Esto está en 
contradicción con la Rdari611 contemporánea qne asigna al lugar lla­
mado Quil!a.rtla como sitio en que ello ocurrió. 

2. 

,;, 

En nin¡.nma Estadística de Orizaba, ya anti¡.;na o moderna, se en­
cuentra el uombre de tal lugar y solamente en la·,' Estadística de Ye­
racrnz'', escrita por Sebastián Camacl10 y pnblicada en Jalapa el afio 

1 !'U 1, encuentro esta noticia: ''Cerca de San Francisco N ecoxtla hay 
un ceno llamado Quitlasi distante 2 leguas de Nogales." ¿sería acaso 
al pie \le esa montaña doll<le !tnbie~e estado situada la z•cnta nombrada 
Quil/axtlat (Véase lám. l.) 

Xogales dista de O rizaba nna legua y cuarto y Necoxtla tres leguas; 
pudo muy bien trasladarse en poco tiempo el cadáver de la Monja Al­
férez del lugar dicho a OrizHha, recihir el fúnebre homenaje de sns ami­
gos los J uaninos y ser in humada en el cementerio de su iglesia. 

Este cementerio se t'ncontraha situado frente a la puerta principal 
de la Iglesia de San Juan de Dios y es lo r¡ue actualmente se utiliza 
como patio principal del depósito de tranvías urbanos. Las oficinas de 
los empleados cubren por completo la fachada de la iglesia y está todo 
ese lngar completameute modificado, al grado que es imposible hacer 
inve:-;tigación alguna. (Véase lám. 2.) 

La circnnstancia del rápido fallecimiento de Catalina, que partiendo de 
Orizaha en estado aparente de buena salud, haya nn1erto a tres leguas 
de la ciudad, induce a creer fue de una Yiolenta afección. Algtmos '\·eci. 
nos de Oríznba afirman que fue víctima de la fiehre amarilla, contraída 
en la misma Orizaha. 
Las confusas y vag-as ideas que de este individuo han conservado los 
habitantes de Orizaba, manifiestan que algunos la tenían en calidad de 
JH:·r~ona Yirtuosa y casi santa, quizá por el dictado de fofonja: otros di 
cenera una mujer mundana a quien apodaban la monja, y era notable 
tanto por su arrojo y valentía cuanto por su hercúlea fuerza, refirien· 
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rlo <le ella que al.!.(·una n::/. t'n una corrida de toro~ 1· en otra~ fie~Ll' c:tlll 
pe~lres la/,aha un toro en pkna carrera. y sin apoyo alguno. tirando de 
la soga, lo hacía can en t ierr;1. 

4.- En enero de 1lJ2;) eslll\'t:' eu OrizaiJa y registré el arclJinl panoqnial 
lmscando la partida de defnncic>n de Catalina y, aunque encontr~ el li­
bro correspondiente a la ~poca de sn fallecimiento, faltaban las !Joj;t:­
relati\·a~ al aiio 1650, las cuaJe~ fueron arrancadas fnrti1· e intencio­

nalmente, dejando huellas clara~ de ello. 
S.- En d siglo XlX ~e c<mst:n·a!Ja en Orizaba una vaga tradición tocante 

a la :\lonja Alférez, la cual pasaha entonces en el concepto popular co 
mo mujer de gran santidad, como queda dicho: por ello fue que al apo­
\krarse el ¡.>;obierno liberal dt·l con1·ento e iglesia de S. Juan de Dios, 
en donde estaba i n·lnun a da, se tra~ lada ron s ns hu esos a 1 a i ¡.de si ;t jl<l 
rroqnial, en cuyo pa1·imento y en la nave central, en su longitud media. 
fueron inhumado,;, fn:nte a la capilla del S. Corazón de JesÚ,;, ponien­
do sobre la sepultura la misma lápida que desde su origen la cubría. 
Permanecieron así las cosas durante \"arios atios y no fue sino hasta el 
de 1 HH3 a 1 HH.'i cuando, con moti n> de reponer el p;11·imento de ec.a i¡.de­
sia, labor emprendida por d Cnra Manuel :'liaría Hemánclez ,. Orihuela, 
se quil{> la lápida, que, según tillOS, se relegó a un lugar de la hodeg·a 
de la sacristía o, según otros, se cubrió con el nne1·o pm"Ímento. 

Busqué en vano la l{qJi\la e interrogu~ al sacristán de In parroquia, 
qne desde nitio y ni lado ele sn padre, también sacristán de la misllla, 
ha pasado en e~e empleo nt~s de 50 aiios. asegurúmlome qne él lllll!ca 
había \'i~to esa htpida entre las co,;as que se guardaban en la bodega de 
la parroquia. 

Es posible por esto que aquélla haya quedado cuhiert~1 por el pavi­
mento de m6rmol que en la actualidad suh,;iste. 

(l. En la obra ''Antaiio y Ogaíio", colección de novelas y cuentos de la 
\·ida hispano-·americana, escritos por .J. \'. La,;tarri¡l (Santiago de Chi­
k, 1/lHS. s'·'), ha~· una levenda intitulada H 1 Ill/fli'Z ,1/onso /Haz de 
( ;u-;mrín ( p~Ígs. 39-.'íH) dedica<la a nnestra monja. En ella casi tocios 
los acontecimientos están confundidos y falseados, al capricho del no­
\·elador. 

7. -- Fl celebérrimo escritor [l. ]{ icarclo Palma, en la 3? Serie de ~ns ''Tra­
diciones Peruana,;" ('l'9 JI. Barcelona, 1WJ4. J'{tgs. 47-51), con el títu­
lo de ''iA iglesia me llamo!'' no,; ua tln episodio de la Yicla de la Monja 
Alf(·rez, aju,;tándose en su fondo. en todo, a la verclacl histórica o 1radi­
c ion al. 

K.- En la "Nucut Biblioteca de Autores Españoles, bajo la dirección ele! 
F:-:.tuo. Sr. D. Marcelino '.\Ienéndez y Pela~'o", en el T'·' JI "Autogra­
fías y :\Iemorias" por l\I. Serrm1o y Sanz ('.\Iadrid, 1905), a la pá.~·ina 
CLX se lee lo siguiente: 

'' I [. Hasta hace pocos aiios se creía generalmente en la autentici­
dad dd libro qne D. joac¡uín :vraría Ferr'er dio a lnz, alrilmyéndolo a 
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la famo,.;a :-.lonja ,\lfé·rcz. 11 ' !'ero como IJi.:o :·n· el :-;r. :-;;inclH·f :--1<>.\..Ctld 
en su artículo qne pnhlicó en la 1/us!nráiÍII Fs¡)({íiola y .I!Jin i1111111 dl'l 
aiio 1 WJ2. son tauto~ los rrrorrs n·ono!ó.~.;in1s en c¡ne ahund:t ,. tan a(,s;u 

das mncl1as aYentnras, que es preci,.;o considerarlo a/JÍJ¡r/Jil. :\,.,]. J!Or 

ejemplo. afirma haber nacido en el aílo 1 .'iil.'i, e,.;tando pro hado que nació 
en el (le 1592. Es. sin embargo, ltis!íÍriro c11 clji¡¡¡do, y ;mrd/iis dr· sus 

da/os mmpro/1ados por los doonnc!llos del .'l.rchi\·o de Indias. donde se 
con,.;ernt el ¡lfr•IJ;orial di' mlrilos v sr·n'túos dr·! "·1/(ln·.ó· /:'rauso. cu\·o en 
eahczamiento es una <'crdadcra aulobio,~.;ra/fa." ( Siguv un corto n:su­
men de la biografía de la :V[onja Alférez.) 

''La pseudo ant.ohiografía de Doíla Catalina de Eran so está pla,1.:·ada 
de anacronismosyrrósurdas im•cncioJtr·s. Fquivoca la fecha clelnacimien· 
to y hace cometer a la protagonista en América dcsJJWIIr'S imj>osihlcs. pnes 
mataba hombres con Lt misma facilidad qne se rompen muiieco,; de alfe­
ñique .... Hay moti\·o,; hastantes para presnmir qne este libro fnv com­
puesto por Trigueros en ,·ista de a(¡;·¡utas rdadoJti'S qne corrieron a nom­
bre de ])oiia Catalina .... '' 

La,; o!Jsen·aciones \'reflexiones del Sr. S;Ínchez :\Jognel, en su ci­
tado e~tmlio, 110 eutraílan idea nne\·a alguna: ~ra el Sr. Triguero,.; había 
hecho iguales oh,;er\'aciones tocante a anacroni,;nws y ex;tgeraciones c·n 
la narraciún de las hazaiias de la :\lonja. 

Que ella exi,.;tió. corrió esas a\·enturas, ejecutó tales hazaiias y le 
acontecieron las cosas qne narra, son hecltos indiscutibles y no inyen­
ciones del Sr. Trig·ueros. Habiendo nn gTan fondo de ,·enlad en e,;e 
libro, no e,.; justo dnclar ele. la antenticidad dt la narración, tanto más 
cuanto que r·strín comprohados llllidws de SIIS datos mediante el doctnnento 
rJI((' se coJtSrTi'il ot el .·Ird;i·;·o dt Indias. 

·¡ 1-/istorin rlt• In Jioijj;¡ Alférez /)olin Cn,t:JliiJN rle l>'r;uJso. r•sr:ritn por e/l:~, IIÚ8IIIN. 

1/ustmt!n COl/ no(.;¡s J'I/UCI/11/I!Ilt.liS f!Ol' non ./c¡¡¡r¡uf/1 ,1/;u·f¡¡ rle Ft'l'l'i'l'. l'arÍH. l•:u lH illl­
prento. de .Julio Didut .. 1 H;HI. lln vol. en 8'-' de a 11 piíp;H., con un retrato de llofw Cata­
lina.- Port.- Pní1og-o del editor:- T~xto.- NotaH finalef< <h-1mallnsrrito de ll. ('(tn­
dido ~laríu. Triguero>~. .-\péwlil·e.- [,;¡ Mo1jjn. Alfl>rez, !'onwdiu. ÜtuiOSH de V. Juan PérPz 
de Mont.al ván. 

Hist;orin rle IH MoiJjn Al!l>mz Tlofín ('¡¡.f;dinn rlo h'r:·l./180, 1!81'1'Ít:l ¡u¡r ,,¡¡;¡ mismn t• 

ilustl':uln r:un notn.s,yrlor~unwntos.¡JorJ. JI. D. F. BarePlona. impl'Pilta dr .losé 'l'>tlll<í. 
1 HiiH; 1 vol. PII W' dfl 1 ll:i piiginas. - :\ntcpoi't..- Port.- l{etJ·ato de )loita ('ata linn. 
- l'rcílogo del editor.-- Texto.- Jlíotas finu.leR del manuHerito rlc D. ('{tndido .'liaría 
Trig-neroH- A p.índkPs. - Índice de loH <'ll píLulos. 

¡¡¡,. Noune 11'nhurir•li orlnr llf!;wbielitr' r/er (.,';¡,1,;¡/ina rlr' 1!:7'811-'U ¡·on ihr sf'i/¡s(. K~"~'· 
¡:!JI'iAbPn flem.u8geJ.!,eluuJ von r/on ./uw¡uin rJ¡; Ji'f'l'I'Hl' 111/fl in,, Deusclw fihersl't7.f, von 
O/Jnr8ten U. 8clw¡!l!ll'l·. Leipzig, \"e¡·Jag von P.¡;_ .\1ayer. ll:l'lO; 1 Yol. en H'! de X X-:!'11 
piÍgH. :\1 pl'in•·ipio nnret.rato de lloiia. ratu.lina; elil el mismo de la edidón antPI'ior. X o 
hn mucho file tnl(lucida all'rancí-~ por (ll emiuente p<,eta II~redia. 




